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CRONICA PARLAMENTARIA.

Al comenzar esta breve reseña délo acaecido ayer 
en el Congreso de los señores diputados, honda pena 
y dolor profundo embargan nuestro ánimo.

Seguros estamos de que la misma desagradable 
impresión experimentan cuantos, amantes since­
ros del sistema parlamentario, presenciaron el es­
pectáculo inaudito que, al terminar la sesión, ofreció 
ja Cámara Constituyente.

Despues de enfadosa polémica éntrelos Sres. Cruz 
Ochoa y Muzquiz por una parte, y los Sres. Sagasta, 
Ruiz Gomez y Mora'es Diaz por otra, enfadosa polé­
mica tan abundante de puerilidades y de impertinen­
cias como escasa de interés y de gravedad, púsose 
à votación el proyecto de ley levant iodo la suspension 
de las garantías constitucionales, y fué aprobada por 
unanimidad, acordándose que pasara inmediaía- 
mente á la comisión de corrección de estilo, para 
proceder, sin dilación alguna, á su votación definitiva.

Así las cosas, el Sr. D. Cristino Martos, ministro 
de Estado, pidió la palabia, y el presidente, que lo 
era á la sazón e Sr. Cantero, tuvo la amabilidad 
excesiva de concedérsela. Poco dados á construir 
castillos en el aire y menos aficionados á lisongear- 
nos con ilusi mes, siempre habíamos esperado poco 
de la democracia monárqu ca-constitucional aun 
cuando la viésemos representada por el señor 
Martos: estimábamos, y todavía estimamos como el 
que las estime mas, las singulares y envidiables dotes 

'’que adornan á este distinguido hombre público, pe 
ro comprendíamos, así mismo, que el ministro 
novel, se preciaba bastante de su importancia y 
estaba asaz convencido de su propio valer.

Comprendiéndolo así, no es necesario asegurar 
que adivinábamos su envanecimiento que, no por 
ver muy propio de los pocos años de S. E., deja de 
ser muy lamentable.

Inteligencias no menos despejadas, talentos no 
menos vastos que el de S. E., y no lo tome á ofensa 
el señor ministro, se han desvanecido e i alturas, á 
donde acaso circunstancias fortuitas, tanto ó mas que I 
sus verdaderos merecimientos, los han conducido.

Pues bien, á pesar de nuestro recelo, á pesar de lo 
que podríamos llamar nuestro pesimismo, lo confe­
samos ingénuamente, las palabras del .Sr. Martos 
produjeron dolorosa sorpresa en nuestro espíritu, y 
la causaron doblemente porque le reconocemos la 
bastante autoridad para negarse á desempeñar mi­
siones como la que ayer desempeñó.

Escritas están esas palabra s; en el estrado déla, 
sesión pueden ser leídas y apreciadas con detención. ■ 
¿Para qué hemos de repetirlas? ¿Para qué h mos de 
añadir que el Sr. Martos exigió de la Cámara el pa­
go inmediato de un fu'aor que, según el espíritu de 
sus frases, se dignaba el gobierno dispensar al país, 
devolviendo á los ciudadanos e. os derechos que ni el 
ministerio, ni las Córtes mismas dan*podido sus­
pender legalmenteí

«El gobierno, en concepto de' Sr. Martos, por 
pura deferencia accedía a levantar la suspension de 
las garantías, pero con la cláusula, sine qua non, de 
que los diputados votasen varios proyectos de ley 
que hasta ayer no habían podido ser votados.

No es nuestro ánimo, no puede serlo examinar 
ahora, lo que puede haber de mas ó de menos censu­
rable en la conducta de esos representantes del pue­
blo, que, confines cualesquiera, se abstienen de asis­
tir á las sesiones para que las leyes no puedan volar 
se: asunto es este de suma trascendencia y con mas 
detenimienlo y mas calma habia de estudiarse; pero 
admitiendo que los diputados hayan obrado mal, 
¿quién es un ministro para erigirse en maestro de 
una Asamblea Constituyente? ¿Cómo puede un go­
bierno dirigir á su antojo á los representantes del 
pueblo?

Véase cómo teníamos razon sobrada para calificar 
de inaudito y nunca visto el espectáculo que ayer, 
con justificada repugnancia, presenciámos.

Que, ¿puede darse, por ventara, un espectáculo 
mas desconsolador que el de un ministro revolucio­
nario sobreponiéndose, en alas de su orgullo, á la re-
presentación nacional?

Sí, puede darse otro mas triste y desconsolador 
todavía: puede dar-ie, y ayer >e dió, el de ese mismo 
Congreso, que no protestó unánime y enérgicamente 
contra la actitud ofensiva del ministerio. Puede dar­
se el de esa misma Asamblea nacional, que no se le­
vanta movida por un solo estímulo, el estímulo de 
su decoro propio y de su dignidad mal parada, para 
devolver al audaz ministerio sus palabras inconve­
nientes. Puede darse el de una Cámara que admite 
con humildad y resignación la lección del ministro 
de Estado, como nuestros abuelos recibían sin mur­
murar los azotes del dómine. !

Y para que fuera todo pequeño, para que lodo 
fuera pobre, el señor presidente. Cantero, ese hom­
bre, respetable por su edad, por las canas que 
adornan su cabeza, y sobre lodo, por el sitio que 
ocupaba, obedeció dócilmente las órdenes que, se-

I gun vimos todos, se le comunicaran por el gobierno. 
; Un presidente de carácter entero y espíritu enér- 
i gico hubiera podido acaso salvar lo espinoso y lo ri~ 
! dículo de la situación, á que la imprudencia y la 

torpeza inconcebible, que algunos llaman habilidad 
parlamentaria,—¡desdichada habilidad!—del minis­
terio, hanian conducido al Congreso.

Ese presidente enérgico hubiera hecho recordar 
al demócrata D. Cristino Martos, que á la mesa y no 
al gobierno compete el cuidado de que se cumpla el 
reglamento. Ese presidente de carácter entero hubie­
ra advertido al orgulloso ministerio que, en buena 
doctrina liberal, los elegidos del pueblo, solo á los 
electores, son responsables de su conducta y que el 
poder ejecutivo es muy poco, para trazarles la senda 
que deben de seguir. Ese presidente, en fin, hubiera 
hechosaber al Sr. Martos loque, por lo visto, ignora, 
esto es, que lo que sus amigos califican para halagar 
su amor propio de habilidoso ardid, es aenciilamen- 
te una estratagema de mala ley y hasta de mal gusto 
que redundaba en descrédito del gobierno, de la 
Asamblea y, por ende, en descrédito de la Revolu­
ción: queremos creer, lo creemos aun, que no no eran 
estos los propósitos del señor ministro de Estado.

Por desgracia el señor presidente solo juzgó opor­
tuno atenderlas indicaciones que, primero el señor 
Echegaray y de.spues el general Prim le hicieron, y 
no es para descrita la escena que siguió á esta deter­
minación presidencial.

Los señores ministros acudían precipitadamente 
á sus puestos, aquí un señor diputado pedia la pala - 
bra, allí otro reclamaba la lectura de un documento, 
este hablaba de órden, aquel pedia un artículo dej 
reglamento y era todo confusion y ruido y cansancio 
en algunos y désésperacion y lástima en no pocos.

El diputado de la minoría republicana Sr. Figue- 
ras pidió—y lo pedia en justicia,—que se votase en 
primer lugar y como asunto preferente y ley consti- 
tucioaal, el proyecto—ya aprobado unánimente—de 
levantar la suspension de garantías. Y entonces fué 
cuando el grave y reposado Sr. Coronel y Ortiz, pi­
diendo con insistencia la palabra, bien así como el 
que teme que se malogre nna idea grandiosa, pre­
guntó en que artículo se hallaba establecido lo que 
el Sr. Figueras pedia: el diputado de la minoría re­
publicana pudo haberle contestado que en el artículo 
de la equidad y del sentido común; no lo hizo así el 
Sr. Figueras y es digna de aplauso su conducta.

La sesión se levantó despues de haberse votado 
una sola ley.

La amenaza del Gobierno continúa, pues, para in­
fluir en la votación de mañana.

Ahora bien; si, por acaso, algún extranjero curioso 
ha venido á nuestra desventurada patria con el pro­
pósito de estudiar de cerca la marcha de la revolu­
ción iniciada en Setiembre del año último; si ese ex­
tranjero logró presenciar la sesión de ayer, falto de 
instinto artístico Ha de ser, si no acierta à representar 
en un cuadro: un ministerio que amenaza y dá órde­
nes á un Congreso; una Asamblea que acepta esa 
amenaza y recibe esas órdenes; un presidente que se 
inspira, para dirigir la discusión, enlosdeseos del mi­
nisterio, y si, repr sentado todo esto, no escribe de­
bajo esta significativa leyenda: España con Áonra. 
Famoso cuadro habia de ser para arrojarlo déspúes 
alrostro de la Eu.-^opa, que contemplaba con admira­
ción nuestros primeros pasos en la senda revolucio­
naria.

A. Sánchez Perez.

A LA COMISION DE PRESUPUESTOS.

APUNTES PARA SU DISCUSION. 

Hace algún tiempo, trascurrido el suflciente des­
pues de su publicación para poder juzgar la ley de 
almirantazgo, nuevo código fundameotal de la mari­
na. demostramos en las columnas de «La Reformai 
los profundos vicios de que esa ley adolece, ya se con- 
fiiderára en sus relaciones con la ley fundamental del 
Estado y coa las demas leyes administrativas de carác­
ter general, ya se observasen sus tendencias, dirigidas 
con tosco disimulo á hacer de la marina un ramo in­
dependiente, ura especie de órden militar únicamen­
te sometida á su gran maestre, un estado, en fin, 
dentro del Estado, con todos los elementos necesa­
rios para conservar su autonomía y aun para defen- 

i lerla en caso preciso.
Que nuestras consideraciones fueron exactas lo 

prueba el que en aquellos, dias, en que el astro del 
Sr. Topete se encontraba en su apogeo, y en que la 
pren a de la conciliación se mantenia compacta, no 
hubo uno entre los periódicos ministeriales que pu­
diera poner un solo argumento frente á los nuestros, 
pues si bien «La .Iberia» y «El Diario Español» se 
hicieron cargo le algunos do nuestros artículos, mas 
fué para confesar su incapacidad de combatirlos que 
para defender la ley, pues, dejando en pié la 
cuestión de principios, se echaron tras los supuestos 

i colaboradores de «LaReformá,» sin que á nuestras 
repetidas escitaciones tuviera ninguno de ellos por 
conveniente bajar al terreno de la discusión á que 
uno y otro dia los incitábamos.

Esta confesión tácita de la justicia de nuestros ata­
ques, y por consiguiente de los defectos de la ley, | amarrarlas en ios arsenales hasta nueva ocasión, y

hubiera hecho esperar à cual juiera medianamente 
enterado de los principios en que descansa nuestro 
sistema político, que la ley combatida habría muer- 

: to; porque, en efecto, la falta de defensores en el 
H ataque probaba la impopularidad del hecho atacado; 
p y como la opinion pública en los sistemas represen- 
i; ativos es la soberana, no fundándose en ella los ac- 
p tos del gobierno, estos dejan de ser constitucionales 

: para convertirse en tiránicos, puesto que en lugar de 
p ser la realización de la voluntad nacional, origen del 

: derecho, son la opinion de la voluntad individual 
I del que manda, que es la tiranía.
j Sin embargo, la ley continúa en pié, dando de sí 
! cada dia nuevos motivos para que se arraiguen mas 
¡ y mas nuestras creencias en este punto, y soslenien- 
i do esa corporación, cáncer mortífero para la marina, 
¡ á quien aparenta protejer desprestigiándola, arrojan- 
\ do incesantemente de sí pruebas sobre pruebas que 
i fortalecen nuestras opiniones, porque .ponen de ma- 
t nifiesto su completa independencia le los poderes 

constituidos, como cuando impone su veto á las ór­
denes del jefe del Estado, y manifiestan su completo 
desden por las necesidades generales del país, como 
cuando multiplica su presupuecto, ya escandaloso, 
con los aumentos inconsiderados en sus cuerpos 
auxiliares, que no le auxilian, con el lujo que des­
plega en los sueldos y gratificaciones que señala, y 
con la falta absoluta de actividad en materias que 
exigen rápida resolución, como sucede con la orga­
nización de los desorganizados arsenales, convertidos 
hoy en asilos de mendicidad de las poblaciones que 
tienen la fortuna ó la desgracia de encerrarlos en su 
recinto.

La infantería de marina, ocupada únicamente en 
el servicio del ejército y para nada en el de los ba­
ques, ha aumentado el número de sus batallones, y 
se ¡e han dado brigadieres y generales que hasta aho­
ra no habia tenido, tan .sin motivo, que para darles 
alguna ocupación ha sido preciso destinarlos ai ser­
vicio de plazas que carresponde al ministerio de la 
Guerra. El cuerpo de artiileria, cuyo objeto ignora­
mos desde que vemos que los cañones, proyectiles, 
pólvoras, etc., que usa la marina, los preporcionan 
las fabricas del ejército ó vienen del extranjero, ha 
recibido también un gran aumento en el personal de 
jefes y se le ha regalado su general, p aza que ha si 
do preciso dejar vacan'.e por no haber en el cuerpo 
un brigadier que cuente dos años de antigüedad. Los 
ingenieros, cuya misión se limita á copiar las máqui- 
ñas y cascos que se aceptan en el extranjero: que no 

, que no dibujan un !forjan una plancha de blindaje.
hélice: que no pueden armar los diques de liieiro ' 
construidos en Inglaterra y que se pudren en el ar- ¡ 
señal regados por el suelo en pequeñas piezas á pesar ¡ 
de haber costáíio veintidós millones: que cuando se ' 
ofrece construir una obra hidráulica ceden su puesto ’ 
á los ingenieros civiles, como ha sucedido en el ba- 
radero de Cartagena, ó no lo ceden sucediendo en- 
tonces lo que en el liipue del í\rrol, también se ha 
aumentado coronando este bello edificio con su cor­
respondiente general. El inútil cuerpo de capellanes 
también se aumenta: en el de médicos se rebajan los 
sueldos de las clases subalternas que .son las que es- ■ 
aerimentan las fatigas de la mar, para aumentar la 
gerarquía de las clases elevadas que para nada sirven: 
en el administrativo se aumentan también las clases 
superiores disminuyendo las mas necesarias; y no 
contentos con la siega hecha en el general de la ar­
mada, con la cual se ha duplicado el número de ge­
nerales, creando clases inverosímiles, innecesarias y ■ 
desconocidas en la marina, se proyecta ahora el au­
mento de 24 tenientes de navios de primera clase 
(comandantes) con el objeto de mandar las cañone­
ras que se construyen en lo.s Estados-Unidos.

No es posible llevar más allá el desden hacía el es­
quilmado contribuyente: no es posible llevar mas 
allá la indiferencia hacia el mismo gobierno, que se 
ve en la necesidad imperiosa de hacer economías pa- ' 
ra sostenerse: no es posible llevar mas allá el des­
precio hacia las Córtes Constituyentes de cuya igno­
rancia ó desidia se espera la aprobación de tanto es­
cándalo: no es posible, en fin, llevar mas allá el olvi­
do del manifiesto de Cádiz: aquella moralidad y 
Jusíicia que sirvió de enseña á la marina alzada en 
armas, y que ha venido á convertirse en manos del 
Almirantazgo en sórdido egoísmo y en loca va­
nidad.

El aumento que se proyecta, si es que no está ya 
hecho, supone un gasto permanente de medio mi 
lion, que desde luego principiará á sufrir el Tesoro. 
Su objeto es, sin embargo, no solo eventual, sino 
dudoso.

Las cañoneras, á cuyo mando se destinan esos je­
fes, están en construcción en los Estados-Unidos, 
cuyo gobierno se niega á entregárnoslas, por lo cual 
pudiera suceder que concluyera la guerra en Cuba, 
que, según dice el gobierno, se encuentra para ter­
minar, sin haber llegado á poseer esos buques, sin 
embargo de estar satistaciéndose los sueldos á sus 
comandantes.

Pero aun dado caso que llegáramos á poseer las 
cañoneras, como la guerra de Cuba, cualquiera que 
sea su resultado, no puede prolongarse, ha de ter­
minar en breve, y durante la paz tendremos que

entre tanto seguirán sus
mandantes.

Y preguntamos nosotros: ¿No bastan estas dos 
considéraciones para desechar el proyecto á que nos 
referimos? ¿Cómo piensa el Almirantazgo que no ha 
visto desde el primer momento que el preíesio que J 
óusca para dacer esa promoción en la juventud de \ 
la marina, es inaceptable? ¿O es que quiere ¿ranar 
con e<fio la popularidad que perderán los que nie­
guen su apogo á semejanie progecloí ¿Si se habrá 
refugiado el talento de Maqaíavelo en el palacio del 
príncipe de la Paz? ,

Pero la juventud d) là Marina que renunciólas 
gracias que por el pronunciamiento de Setiembre ¡ 
le correspondieron, ha dado con este hecho prue- ! 
bas indudables de su patriotismo y de su sincero 
amor á la revolución, para que pueda alimentarse, 
ni por un momento, la esperanza de que sea un i 
ambición bastarda el objeto de sú aptitud. Cuál-ij 
quiera quesea el pensamiento de esa juventul, no H 
abdicará sus ideas ante la promesa de un ascenso in- H 
merecido ni ante ¡a negativa de un aumento inne- ■ 
cesarlo, y tan seguros estarnas de ello que amando j 
como amamos á la Marina, esperanza hoy de las li - i 
berlades pátrias, no dudamos un momento en opo- ■ 
nernos á ese aumento, sin temor le que la oposición i 
que hagamos, por masque lastime sus intereses ( 
materiales, no alterará en lo mas mínimo sus convie- : 
clones de hoy que son la base de nuestras, es- H 
peranzas. ;

Et aumento es innecesario, primero por las razo - ; 
nes incontestables que dejamos espuestas, y despues : 
porque aun cuando quisiera prescindirse de ellas, । 
aún cuando se nos demostrase que las cañoneras van 
á entregarse y que terminada la guerra continuarán 
ellas entregadas á un servicio activo y útil, aun no , 
serii necesario el aumento porque pudiera conce - ! 
derse su mando á los veinticuatro tenientes de navio • 
de segunda clase mas antiguos, puesto que en úl- ¡ 
timo resultado esto, y no otra cosa, es lo que va á 
hacerse.

Se nos dirá quedos tenientes de navio de segunda 
clase no tienen bastante esperíencía para tomar so- i 
bre sí la responsabili lad que encierra el mando de ' 
un barco. Pero ¿quiénes son los que van á tomar el ! 
mando de las cañoneras sino los veinticuatro tenien­
tes de navio de segunda clase mas antiguos, á quienes 
aseen ierois á la primera clase? ¿O es que envuelto 
en el despacho de su nuevo empleo vais á enviarles 
la esperiencia de que carecen y .todas las demás con­
diciones que atribuís al mas moderno de ¡os tenien­
tes de navio de primera clase y negáis al mas anti­
guo le los de segunda?

Hasta hace un año no ha existido aquella clase, y 
sin embargo los buques menores han estado manda­
dos por tenientes de navio, sin que’de ello hayáis i 
sacado un solo motivo que justifique las creaciones ' 
de esa nueva clase. ¿De dónde deducir, pues, esa 
imposibilidad absoluta de que Ios-tenientes de navios 
(capitanes) no puedan mandar una fuerza; en perso­
nal inferior á una compañía, é inferior también en 
material al número de cañones que puede mandar 
un capitán de artillería.

Pero cualesquiera que sean las razones que haya 
tenido el almirantazgo para dar esta nueva prueba 

j de su aptitudqiara el mando, de su talento maqüía- 
j vélico ó de su interés por los intereses del Estado, 

nosotros remitimos las observaciones que anteceden 
á la comisión de presupuestos, que si no echa en la 
balanza de su justicia el peso de la voluntad del se­
ñor Topete, ministro de Marina, estamos seguros 
que la' atenderá en respeto á ia razon que las apoya 
y en razon de su propio respeto.

Nos dice nuestro corresponsal de San Fernando 
que el 2 del mes pasado se sujetó á todos los presos ¡j 
que se hallaban en la Carraca á una especie de re- H
vista que pasaron altos personajes de la milicia, entre 
los cuales, cree el corresponsal que se hallaba el ge­
neral del departamento.

Al siguiente dia, dice, se les hizo formar también, 
habiendo comparecido varios jefes subalternos, y les 
preguntaron si había quien quisiera ir de voluntario 
á la Habana, cuya pregunta fué contestada, sino ne - 
gativamente, con un silencio sepulcral, despues de 
haber preguntado alguno por las condiciones del en­
ganche.

Nada de particular ocurrió hasta el dia o, en que 
compareciendo todos á un patio, les fueron pregun­
tando uno á uno por la edad, nombre, estado, pro­
fesión y naturaleza.

Con la duda en los labios, y la zozobra consi­
guiente por no saber el porvenir que el gobierno de 
la nación les reservaba, llegó el 10, en cuycr dia los 
volvieron à formar, y por el órden que tenían en 
una lista hecha ad ñoc, fueron llamando y separan­
do los solteros útiles para el ejército, y reunidos en 
pequeños grupos, fueron aproximándose uno por 
uno á una mesa en la que se les hacia firmar un 
documento, que decía: Depósito de la bande­
ra DE Ultramar , cuya lectura causó tal admi­
ración, que la mayor parte se negaron á apro­
ximarse à la mesa, hasta que se les amenazó y hubo 
alguno á quien se le cogió de la mano para que á 
viva fuerza firmara, y los que no sabían ó no que­
rían decir que sabían, se les obligó à echar una cruz 
en vez de nombre; sin embargo de esta coacción, 
hubo muchos que se negaron tenazmente á poner su 
nombre en un documento que se les obligaba à sus­
cribir contra su voluntad, cuya operación se estaba 
1 evando á cabo delante del médico, que reconocía 
minuciosamente á los detenidos»

En este estado quedaron las cosas, hasta:que el 14, 
al medio dia, se les hizo variar de sala pretesíando la 
consternación general que habia entre los presos.

Estas son las noticias que hemos adquirido cue- 
vamenle y que publicamos visto el silencio de los 
órganos del gobierno. Los quinientos deportados, 
¿son los presos republicanos de la Carraca? ¿Con qué 
derecho se les impone una pena puramente discre­
cional sin formación de causa? ¿Hablará la prensa 
ministerial? ¿Hablarán los que un dia y. otro dia ha­
blan de las cuerdas á Leganés y de las deportaciones 
á Filipinas para venir á esceder á los autores de atro­
pellos que tanto han lamentado?

El Sr. Sagasta, ministro de la Gobernación, con­
testando á una pregunta que en la sesión del 15 de 
Octubre, le dirigió el diputado Sr. Ochoa, referente 
al modo con que se estaban haciendo los nombra­
mientos de secretarios de las diputaciones provin­
ciales, decía: «En lo que se refiere á lo.s secretarios 
de las diputaciones provinciales, debo decir, que el 
gobierno hizo las ternas con arreglo á las notas de 
examen; pero como las calificaciones son de soóre- 
salieaíe, noíaólemeníe aj}rú(>ecÁado y a})rol>ado, y 
los primeros son los que deben proponerse para las 
provincias de primera clase, los segundos para las 
de segunda, y los últimos para las de tercera; ha - 
hiendo ocurrido que hay ma.s sobresalientes que 
provincias de primera clase, con objeto de que estos 
no saliesen perjudicados, se hicieron las propuestas 
para las provincias de primera clase, á fin de que los 
que quedaran escedentes entra.sen á formar parte de 
¡as lernas para las de segunda. Algunas diputaciones 
han hecho ios nombramientos; pero otra.s han dicho 
que deben hacerlo las diputaciones que se elijan con 
arreglo á la ley, no ellas, y como tienen razón, 
les he dicho, que si quieren pueden hacerlos, pues 
ESTO no se opone Á LA LEY; PERO SI NO LO CREEN 
conveniente el GOBIERNO NO PODRÁ OBLIGARLAS Á 
ELLO. Esta es la situación de ese asnnto, sin que el 
gobierno tenga prisa en que se hagan esos nombra - 
míenlos, porque espera que la elección de las dipu­
taciones provinciales ha de verificarse muy pronto.»

Sobre si pueden ó no nombrar estas diputaciones 
provinciales el secretario, tra.scribiremos aquí, por 
tercera vez, el art. 2.° transitorio del decreto de 21 
de Octubre de 1868, que dice así:

«Hasta tanto que se elijan las nuevas diputaciones pro­
vinciales, DESEMPEÑARÁN, con el Carácter de interinos, la 
plaza de secretario los actuales contadores de fondos pro­
vinciales, oficiales primeros gefes de la sección de la con­
tabilidad provincial. »

El preámbulo al decreto de 24 de Noviembre, 
convocando á las oposiciones para optar al título de 
aptitud, dice: «Como quiera que sea que las diputa­
ciones provinciales que se han de elegir han de nom­
brar sus secretarios, y estos han de tener un título 
que justifique su aptitud, etc., etc.»

Sr. Sagasla, ¿quién tiene derecho á nombrar el 
secretario, la.s actuales diputaciones, que si lo son de 
kecko, no lo son de derecho, ó los que deben elegif^» 
se con arreglo á la ley que deben hacer las Córtes? 
La contestación es tan sencilla, que cualquiera que 
no.haya hecho mas que ver el derecho administrati­
vo por el forro, la daría. No pudiendo ni debiendo 
estas diputaciones provinciales nombrar el secreta­
rio, ¿por qué manifiesta V. E. tanto empeño en la 
formación de las terms?

Parécenos que á V. E. le sucede lo mismo que á 
un profesor de francés que D. Claudio Moyano man­
dó á un instituto de se. anda clase; era amigrado del 
38 porque no quiso reconocer los derechos de doña 
Isabel de Borbon, y se marchó á Francia, donde se 
le olvidó el español y no aprendió el francés, y à 
V. E .se le ha olvidado el cálculo diferencial y me­
cánica racional y no ha aprendido el derecho políti­
co-administrativo.

En el ministerio de Estado, se tiene la seguridad 
completa, según se dice, de que el rey-niño se sen­
tará por fin en el trono de los Borbones. Todo está 
asegurado; los padres, padrinos y amigos están con­
formes, y es de presumir, según los preparativos, que 
no se tardará en intentar el bautizo, á pesar de los 
lloriqueos del embajador español en las orillas del 
Sena.

Ayer los ^inoveses, sin embargo, se pj^isieron tem­
blorosos, á consecuencia de las noticias portuguesas 
y lie los leniore.s de que una revolución es pulsara de 
Portugal á D. Luis, para sentar en aquel trono á don 
Fernando. Creemos que si es cierto lo que algunos 
afirman, y la fermentación portuguesa produce una 
revolución, es fácil que no pueda dirigirse por los 
caminos que desea el general Saldanha y sus conmi­
litones.

Quisiéramos que los periódicos oficiosos, y mucho 
mas quisiéramos que el director general de ingenie­
ros nos dijeran cómo entienden el artículo 21 de la 
Constitución que consigna la libertad le cultos, en 
toda sus manifestaciones esternas, sin mas limitación 
que la de la moral univer.>:al.

Hacemos esta pregunta, porque nos consta que el 
director de la Escuela de Ingenieros militares, ha da­
do la órden hace bastante tiempo, para que todos 
los alumnos se presenten en ¡día, como si fueran doc­
trinos ó seminaristas, ¡ ara oir la misa correspon­
diente en lo.s dias de precepto, como manda la Igle­
sia romana.

Nadie tiene derecho, y menos hoy, á imponer unas 
creencias que no se profesan, tanto mas, cuanto que 
sabemos que no solo hay alumnos que no son parti­
darios de la idea católica, tal como se practica, sino 
que hay muchos que son libre-pensadores y otros 
protestantes.

Para que nuestros lectores puedan formarse una 
idea de lo entendido que, en materia político-admi­
nistrativa es el ministro de la Gobernación, tras­
cribiremos aquí algunos artículos de la ley de 25 de 
setiembre de 1863 y el reglamento de 20 de setiem­
bre de 1865.

Dice así el art. 114 del reglamento.
Art. 114. Los oficiales mayores de los consejos, 

contadores de fondos provinciales, serán nombrados
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por el ministerio de la Gobernación, á propuesta 
en terna de las respectivas diputaciones provinciales, 
con arreglo á lo dispuesto en el título V, art. 35 de 
la ley de 25 de setiembre de 1863, para el gobier­
no y administración de las provincias, pero .su sepa­
ración NO PODRÁ ACORDARSE, SINO MEDIANDO CaUSd 
grave g en viriud de expediente inslrnido por el 
goóernador con audiencia de la diputación en el 
Cual se admitirá siempre la defensa del intere - 
SADO, POR ESCRITO. Cuaudo en vista de este expe­
diente procedie.se la separación, se hará también por 
el ministerio de la Gobernación,

Art. 3.° de' decreto del 18 do noviembre de 
1868 del gobierno provincial. Se entenderán SUB­
SISTENTES los artículu.s 114, 115, 118, 119, 120 
y 222 del reglamento de 20 de setiembre de 1865, 
en cuanto á ios sueldos, cualidades, prévio examen 
en concurso y necesidad de espediente, para la SE­
PARACION de los contadores de fondos provincia­
les que la ley de 21 de octubre último deja con el 
carácter de oficiales primeros de las secretarias de 
las diputaciones, encargados del negociado de con­
tabilidad.

Despues de copiar los anteriores artículos, se nos 
ocurre hacer una pregunta á esos periódicos oficía­
les, que en todas partes se meten y de todo saben, 
¿quécausas han motivado las separaciones délos 
oficiales primeros de contabilidad de Valencia y Ca­
narias? ¿Se ha formado el expediente de que habla 
el art. 114 del reglamento de 20 de setiembre de 
1865? ¿De qué sirve al Sr. Sagasta el decreto de 20 
de noviembre de 1868 que deja subsistente el ar­
tículo que hace referencia al predicho?

j el gobierno, por cuyo fallo se le condena en rebeldía y en 
i consejo de guerra, por mayoría de votos, á sufrir la nena 

de cadena perpétua.

La habilidosa «Política,» inserta como fondo en 
sus columnas el siguiente artículo, (¡ue reproduci­
mos por ser en estremo significativo y estar escrito, 
ó mejor dicho, arreglado con gracia é intención:

LA PRENSA DE MÓSTOLES
ó

LA MUERTE DE LA UNION LIBERAL,
DRAMR DE GRAN ESPECTÁCULO i

SÉRIO TRÁGICü-CÓMiCO-MITOLOGlCO BURLESCO
EN OCHO CUADROS, CON PRÓLOGO Y EPÍLOGO

POR VARIOS INGENIOS DE LA PRENSA DE MÔSTOLES (1)
(LOS PERSONAJES YA IRAN SALIENDO)

El teatro representa un cementerio.—En frente de él una gran jaula 
con gruesos barrotes de hierro. - Kn los costados de la jaula varios 
chivaleves con operarios, y en el centro una máquina de imprimir.. 
—Los operarios, sordos, pero no mudos, trabajan con furor.—A la 
puerta del cemcuterio un convoy fúnebre, y entre el cementerio y 
la jaula un pantano.

como mejor con,venga á los altos y permanentes intereses 
de ia pátria.. ,. peninsular, de ios "diccionarios geográficos 
y de las loterías privilegiados.

El Diario E.3paúol [con calma y socarronería).—El 
concertador que o.s concertare, concertadores desconcerta­
dos, buen concertador será.

CUADRO TERCERO.
MANAN.A SERA TARDE.

Las Górtes.-—«Para esto se hace preciso que se rompa 
esa conciliación mantenida tan trabajosamente y á costa de 
tantos sacrificios; conciliación en cuyo sostenimiento han 
gastado algunos hombres importantes su prestigio; otros 
han abdicado sus principios; otros han agotado sus habiti 
do.<ñs falsas.

A veinte y dos ascienden los Irá lados de comercio 
que tiene -preparados el ministerio de Estado, á fin 
de asegurar et reinado de ios principios libre-cam­
bistas.

Según carta recibida ayer, en la noche del día 3 
del corriente se inauguró en el Ferrol un templo 
masónico; hecho que acredita los progresos que va 
logrando la masonería en España.

No carece de interés, y de seguro nos agradece­
rán nuestros lectores su reproducción, el siguiente 
suelto de <El Universal:!

*Ei rey de Bavíera, dando pruebas de una sencillez ger­
mánica que solo es creíble cu un rey bá\aro, ha pedido 
por m.edio de su representante que el Tes ro español siga 
satisfaciendo á su hermano el príncipe Adalberto 1.a pen­
sion que había estipulado en los contratos matrimoniales.

Empezaremos por recordar á nuestros lectores que este 
Adalberto es aquel señor alto, gordo y coloradote que se 
casó con una hermana del marido de doña Isabel de Bor- 
bon, proeza que recompensó el gobierno de aquel enton- 
ce.s con no sabemos qué miles de duros todos los años.

De seguro no serian pocos, puesei susodicho Adalberto 
lo necesitaba todo en grande. Todo el mundo sabe que lla- 
m.aba á los pavos pacarritos-, pajaritos quería decir el bue­
no de D. Adalberto.

Pero, en fin, menos inocente es calificar á un pavo de 
pajarito, que suponer á los españoles tan pacarritos que 
vayamos á pagar lo que, por casarse con la hermana del 
marido de doña Isabel, quisieron dar al supradicho bá- 
varo.

El gobierno, inútil es decirlo, se ha negado resueltamen­
te á lo que con tan germánica sencillez ha pedido el her- 
maxiito dei pavó fago.

No se concibe que este apreciabie monarca se haya atre­
vido á hacer esa estrafalaria reclamación sino creyendo, 
que algún Borbon reina ya en España. Por lo visto el reX 
de Baviera está en babia.»

Un diario de París escribe ío signiente, conforme 
en un todo con lo afirmado por nuestro corres­
ponsal:

«Los fondos españoles, flojos los primeros dias, algo me­
jores hoy. El alza de los dividendos, á que aludirnos mas 
arriba, no se ha verificado con ellos.

En Madrid y en Barcelona recibieron de París los títulos 
que necesitaban para liquidarse. Los empréstitos negocia­
dos con casas de segundo órden, adolecen, entre otros in­
convenientes, del de poner nuestro crédito en manos que 
no tienen fuerza para sostenerlo. Rothschild de París ó 
Bahring de Londres huniesen trabajado de otro modo que 
el Banco de París, de creación tan reciente y tan heterogé" 
neamente constituido.

Que recuerde el Sr. Figuerola las condiciones que.pro- 
puso la casa de Rothschild hace un año y las compare con 
las que de entonces acá nos han impuesto mil y un ban­
quero que solo con él se hacen los importantes.»

Por conducto de los Estados-Unidos recibimos noticias 
de la Habana hasta el 22 de Noviembre, y por ellas se sabe 
que en la Ciénega de Zapata se había metido hace algún 
tiempo una facción, que debía ser considerable. «El He­
raldo» del dia 20 la hacia subir á 3.000 hombres, bajo el 
gobierno del Polaco.

Hallándose todavía poco abordable la tal Ciénega, por 
causa de las aguas del último verano, las tropas españolas 
se contentaron con guardar sus avenidas. Despues el tiem­
po mejoró, y como el sitio no era abundante de recursos, 
y la sequía lo iba haciendo vulnerable, los facciosos qui­
sieron salir de él, y de aquí las noticias incompletas que se 
han recibido de este asunto.

Por telégrafo:
^Habana 20 de Noviembre. —Ha terminado la campaña 

en la Ciénega de Zapata, porque los insurrectos huyeron á 
. lasjGinco Villas.

bn las inmediaciones de la Ciénega fueron encontrados 
cerca de 1 000 chinos que habían organizado un gobierno 
independiente, y fueron hechos prisioneros.»

Hé aquí las dénias noticias de la Antilla:
«Habana 20 de Noviembre.—Las autoridades españolas 

han descubierto en Marianao una proclama incendiaria y 
gran número de cápsulas para fusil, y varias personas han 
sido arrestabas por sospechas de estar comprometidas en 
una conspiración contra el gobierno español.

Habana 22,—Mr. Plumb, cónsul générai de los Estados- 
Unidos, ha recibido hoy del ministerio de Estado la notifi­
cación de haber sido admitida su dimisión, y de que haga 
entrega del consulado el dia 1.” dé Diciembre. El cónsul 
Hall de Matanzas, ha recibido órden de encargarse del 
consulado general de la Habana. El ministerio al aceptar 
la dimisión de Mr. Plumb, le elogió por la conducta que ha 
seguido mientras ha desempeñado los deberes de su em­
pleo.»

PROLOGO.
EL CONVOY FÚNEBRE.

La Politica, {dirigiéndose á los del convoy fú^ 
nebre).—QomgAñ&cos de fatigas y desgracias: ha llegado 
nuestra última hora. Hoy vamos á expiar juntos todos 
Luestros grandes crímenes. Todo ei muado, hasta aquellos 
que mas nos deben, se ñau conjurado contra iiosetros. El 
número de nuestros adversarios es abrumador, y su em­
puje irresistible. Si lo dudáis, leed y estremeceos: nada 
hay aquí de fabuloso, como se dice en la portada de La 
familia de Wieland.

CUADRO PRIMERO.
EL PUENTE DE ALCOLEA.

Un constituyente {con aire de conjurado, por no 
decir de traidor^ embozado hasta los ojos en un man­
to veneciano).—«Hoyseieraos todavía mas esplícitos; y 
sin insistir en si debe ó no modificarse total ó parcialmen­
te el gabinete, porque ni somos idólatras ni adversarios 
ciegos ni sistemáticos de ios ministros actuales, que son 
nuestros amigos y correligionarios; pero sosteniendo que 
no hay unanimidad revolucionaria en su seno, porque 
dentro de él hay quien hace política de. corporación y 
de amor propio, nosotros creemos, y continuamos cre­
yendo, que el origen de este malestar que todos sentimos; 
de esta atonía política; de esta parálisis parlamentaria; de 
este entumecimiento gubercanienial, es consecuencia del 
fatal empeño del gobierno en sostener una coalición ima­
ginaria; una conciliación desleal y voluniariamente ro­
ta desde hace mucho tiempo, por la fracción conocida 
con el nombre de Union liberal.

»Esta fracción, compuesta de hombres de grandes dotes 
de inteligencia, pero de hábitos é instintos de dominación 
y de esciusivismo, salvas algunas honrosas escepciones; 
flexibles, según las circunstancias; intransigentes eu el 
mando; perturbadores en la oposición; arteros y suspica­
ces en sus alianzas; incansables en ia iairiga; constantes 
maquiuadores cuando no dirigen ellos solos el timon del 
Estado; enérgicos en la represión contra los que conspiran 
cuando ellos mandan, y crueles con los vencidos en la lu­
cha material ; esa fracción, repetirnos, ha roto volun­
tariamente el pacto de conciliación que contrajo ayu­
dando á preparar, iniciar y realizar la revolución de Se­
tiembre.

»Nunca ha sido fiel á los deberes que la coalición le im­
ponía.. .................................................................{Aplausos).

«El Gobierno debió conocer desde entonces la falta de 
sinceridad de ia union liberal en la coalición revoluciona­
ria, y que su alianza con las demás fracciones de la mayo­
ría estaba, no solo virtual, sino espiícitamente rota; pero 
lejos de comprenderlo así, lejos de mirar con prevención 
y con cautela á la fracción que observaba una conducta tan 
anómala y sospechosa, el Gobierno ha seguido ciega é im­
prudentemente un sistema de concesiories y debilidades, 
que ñau ensoberbecido a aquella agrupación, exigente ó 
invasora, menospreciando á sus yerdaleros amigos, pos­
tergándolos en sus justas exigencias para no disgustar á 
aquellos, hasta crear la situación de desaliento, de angus­
tia, de descontento, de indiferentismo político y de desvio 
de los elementos liberales del país, de que es reflejo fiel la 
Gamara constituyente.

Muchas voces {desde la jáula).—\WiQn, muy bien! 
¡Magnifico! ¡Eso es hablar como un Constituyente, y lo 
demás es ctiauzal

titras voces {desde la puerta del cementerio).— 
¡Mal, muy malí Eso es hablar como un periodista anóni­
mo, no como un diputado de convicciones. ¿Por qué ese 
Constituyente no se desemboza y dice iodo eso en la irí- 
buua? ¿Le terne al hierro?

La Politica.—¡Le teme al hierro! ¡Le teme al hierrol 
Por eso habla oculto bajo El puente ae Alcolea. ¿En qué 
cuchitril estaría metido ese pobre diablo cuando se ama­
saron ios cimientos del puente con sangre generosa? Aili 
estábamos todos con ia cara descubierta: uo nabia ningún 
embozado. ¡Que se descubrii ese valeroso Gonstitüyente!

GUADRO SEGUNDO.
salgamos del pantano.

La sonámbula {desde el pantano).—Señores y seño­
ras, salgamos DEL PANTANO. Estuaño VB síeudo ya el jie- 
riüdo de inacción política enqueues hallamos sumidos 
desde hace algún tiempo, y que diariamente motiva previ­
soras observaciones de la prensa.

«Esta situación, además del desprestigio que envuelve, 
moralmente considerada, disgusta en sumo grado al país 
con los perjuicios materiales que irroga á todas las clases 
de la sociedad.

«Preciso es confesarlo, por desagradable que para nos­
otros sea semejante manifestación.

«Lo que hemos denominado período de inacción poli- • 
tica es mas bien un verdadero desconcierto, un marasmo { 
político, tanto mas peligroso para la causa de la libertad 
y para el bien del país, cuanto mas sencillo y fácil seria 
evitar este crítico estado, cuyas consecuencias son en pri­
mer término el indiferentismo y el abalimieuto políticos.

>Estámos desconcertados por efecto de un escesivo deseo 
de concierto; lo estamos además, porque en el seno de la 
Asamblea no han tenido eco las observaciones de la pren­
sa, y se ha iiegado demasiado pronto al período del des­
canso, sin dar cima á las importantes soluciones que han 
de completar esa ansiada regeneraciou política y social, 
legitima y noble aspiración de un pueblo que, con tanta 
perseverancia tomo sufrimiento, con tanta mansedumbre 
tomo heiüismo, luchó para conquistar sus derechos y li­
bertades, su honra y autonomía.

«Estamos desconcertados porque á nombro del progreso 
y á la sombra de la bandera progresista, enseña iraiiicio- 
nal y respetada, antigua y poderosa, se ha creado una si 
tuacion en que el elemento progresista solo figura para 
contemporizar con las diferentes políticas y aspiraciones 
que en el seno mismo del gran partido liberal se engen­
dran y agitan, siendo al propio tiempo como una especie 
de euitor responsable de todos ios actos que por cualquier 
concepto y por cualquier otro partido se consideren censu­
rables.

«La verdad es que la unio.n liberal se ha impuesto en to; 
das las cuestiones que se han planteado: y una minoría 
que podría significar poco ante la mayoría compacta y apo­
yada por la estrerna izquierda, que habría estado siempre 
de! lado de las soluciones radicales, ha manejado á su pla­
cer ia política, negando ó concediendo, como por gracia, 
su asentimiento y hasta su asistencia a la Cámara: de tal 
manera que no se ha dado un paso su sentí.lo revolucio­
nario. ni se ha hecho mas que leyes in.ñgnificantes coa re­
lación á lo que debía hacerse.

))En cambio, la política ha decaído lastimosamente: ha 
decaído también el prestigio de la Asamblea, que se mue 
vernas perezosamente que unas Górtes. ordinarias, elegi­
das por un sufragio restringido; se ha caminado hacia 
atrás porque en las situaciones revolucionarias, no mar­
char equivale á retroceder; el país está disgustado; des­
espera de que los males cesen; la revolución se enajena 
simpatías, y esto irá de mal en peor si las escisiones que 
van notándose en la mayoría oo se cortan á tiempo y el 
gobierno comprende que es llegado el momento de romper 
y rompe el lazo que le envuelve y le entorpece su movi­
miento y que concluirá por enervarlo.

»Es preciso romper ese lazo estrechado por la reacción; 
es preciso que la conciliación se rompa de una vez y de 
una vez separaos quiéne.s son los enemigos de la revolu­
ción y quiénes también los hombres que militan en ese 
partido, y que animados de un espíritu progresivo, üan 
abandonado el doctrinarismo para abrazar la bandera de 
la revolución.

«El dia que esto suceda, y sucederá mas ó menos pron­
to, pero al fin sucederá, porque estos movimientos de 
aproximación y de separación de los partidos no obedecen 
constantemente á la voluntad de los hombres, sino que res­
ponden á necesidades propias de situaciones determinadas, 
y la actual lo que exige es el rompimiento.

«Sucederá fatal y necesariamente ; pero ios manejos, 
las habilidades y las cábulas pueden detenerlo un mo 
mento.

«Ese momento es el que no debe perderse; tal vez si se 
demora será tarde.

«Que no se olvide que la conciliación tiene abatida la 
política; que impide moverse al gobierno; que lleva el dis­
gusto á la mayoría, y que el país espera esa política radi­
cal y fecunda que ha de llevar la vida á todas partes.

«Que no se olvide que el país se cansa de esperar.»
Gritos furiosos en la jaula.—¡Mañana será tarde! 

¡Mañana será tarde!
CUADRO CUARTO

¿SERÁ TARDE?

LaDiscusion. —¿Será tarde?—«No han sido parte à 
desvanecer la fácil y proverbial candidatura del partids 
progresista cuantas insinuaciones , cuantas advertenciaa 
cuantos avisos, cuantos consejos les hemos dado à cado 
momento sobre las miras aviesas y constantes de ios nnio- 
nistas.

»Esta es una verdad, reconocida, aunque tarde, por los 
progresistas; mas entiendan que nada habrán conseguido 
con separar de sí á los unionistas, sino se separan de su 
política, que es la política doctrinaria, cualquiera que sea 
el grado de doctrinarismo.

»Los progresistas no deben contentarse con meras pa­
labras.

»Ser radicales es aceptar íntegros todos los principios 
revolucionarios, sin deterse ante sus consecuencias, sin 
contemplaciones con lo pasado, sin miedo á lo porvenir.

»Por este camino no podremos menos de aplaudir su 
conducta, nosotros que no miramos á las personas, sino á 
las obras; que no atendemos al interés de los partidos, 
sino á los supremos intereses del país y de la revolu­
ción.

CUADRO QUINTO.
CAMINANOS AL TRIUNFO:

La Iberia.—«Por fin. ayer han recibido el golpe mor­
tal por medio del telégrafo, que en estos últimos dias está 
cruel y despiadado para ios autigenovistas.

«Pero mientras subsista este fatal sistema de las buenas 
palabras y las malas obras; mientras gran parle del unio- 
uismo prometa formalmente su apoyo al partido radical, 
y este, fiado en tales promesas, y ejerciendo su tradicional 
lealtad, respete á los que en m meuto.s decisivos olvidan 
sus parabras y se pasan al enemigo; mientras exista la ac­
tual confusron política y la incenidambre del gobierno, 
la revolución no puede salir del estancamiento en que des­
pues de tan gloriosa actividad ha caído.

«Y la cuestión régia es, sin disputa, el luminar que aca­
bará de esclarecer ios campos revueltos de la política, j

«Por eso aconsejamos a! gobierno que, apenas sea re- i 
suelta—que lo será en breve—en la córte florentina, la He í 
ve á la deíiberaciju de la Asamblea Gonstitüyente.

«Sepamos, al fin, si la union liberal concurrió al campo 
revolucionario por interés propio ó por interés del pue-

■ de los grandes par- j 
común, á la felicidad I

hio: sepamos si tiene la abnegación 
tides, que ante todo miran al bien 
úc país, ó tiene el egoísmo de las 
que hacen de la política un mercado 
tereses particulares.

»Sepamos si acepta ó rechaza el

pequeñas banderías, 
donde se cotizan in­

Ir- nj revolucionario 
que ha de representar los derechos populares y las liberia- 
des humanas.

Teniendo que satisfacer una pregunta referente á la so­
lución que recayera en la ruidosa causa criminal que se 
incoó sobre la extracción de materiales del suprimido' 
convento de Membrillo, desearíamos que el Sr. Peñalver, 
secretario hoy del gobierno civil de Ciudad Real, nos dije­
ra cuál haya sido aquella.

La autopidad superior de Cuba envió ayer al gobierno el 
siguiente parte telegráfico:

«Habana, 7.—Ha llegado el batallón de voluntarios de 
Covadonga.

Se han recibido los efectos timbrados.
La situación financiera de la isla, vencida y mejorando.
En Puerto Rico mejora notablemente la salud pública, y 

no ocurre novedad particular. — Caballero de Rodas.»

Los genovistas, dice un diario, han hecho correr como 
válida la noticia de que la duquesa de Génova ha cedido 
en la oposición ó resistencia que ha venido haciendo á la 
candidatura de su hijo ü. Tomás Alberto para la corona de 
España. Aun cuando los despachos recibidos ayer y hoy 
distan mucho de presentar las cosas en ese estado, y aun 
cuando lo cierto es que la duquesa ha pedido tiempo para 
pensarlo, nos limitaremos á hacer una pregunta á los dia­
rios genovistas.

¿Creen estos diarios que con la aquiescencia de aquella 
señora está ya lodo arreglado? ¿Creen que su voluntad va­
le mas que la voluntad del país? Esta es la cuestión.

Ayer se ha recibido en las Cortes el testimonio de la 
sentencia que ha recaído en la causa instruida en la Seo 
de Urge! contra el diputado á CórtesD. José Ignacio Llo- 
jens, acusado del delito de rebelión á mano armada contra |

Por eso nuestros consejos y nuestras leales advertencias á i; 
lo?í hombres del poder son t^in repetidas, tan enérgicas y P 
tan fundadas: por eso les hemos dicho que á todo trance H 
cambien de rumbo político, si no quieren morir, v morir 
envueltas en la bandera de la revolución de Setiembre, i 
convertida en un deshonroso sudario; por eso les hemos ( 
dicho que turnen La iniciativa que se Lancen resueltamente 
por la senda revolucionaría, y que e.stimulen con su con- ■■ 
duela activa y enérgica á las Górtes Gonsiiiuyentes, que !; 
habrán de morir de inacción, si no hay un incentivo que ! 
las impulse á cumplir con la sagrada misión qne los pue- ; 
blos las cunfiaron: y por eso, en fin, despues de manifestar 
ios gravísimos males que nos traería una restauración ven 
gativa y sangrienta, ó una demagogia cruel y disolvente, 
hemos apuntado también que no seria menos perniciosa ' 
dictadura en un país donde no existe un hombre, de los 
que se agitan en las esferas del poder, que resuma en sí 
ios votos de la opinion, los seniimíenios del pueblo, y sea 
al par ei único que pueda servir de síntesis de su gloria y 
de dU engrandecimiento. «

GUADRO SETIMO.
¿SERÁ NECESARIO EL GOLPE DE ESTADO?

La Patria.—«Las Górtes duermen, la mayoría celebra 
reuniones, y los ruegos de ios ministros no bastan á des­
pertar á los legisladores. ¿Será necesario el golpe ’ 
Estado?»

CUADRO OCTAVO.
EL SALTO MORTAL.

de

La República Ibérica.—«El partido republicano 
pera Iramjuilo y sosegado el dia de su triunfo, porque 
rao se lo han de procurar ios que buscan un rev de 
escasos vicios, monárquicos de nombre, tan enemigos de 
la monarquía como e! ulira^nontanismo de la religión, es­
pera que solo se corrstituya el país bajo el régimen repu­
blicano; que la cuestión monárquica es insoluble, y qué la 
solución conservadora simbolizada por el principe Alfonso, 
destrozada bajo el peso de la inmoralidad que le dió ori­
gen, es la señal del destierro y de la emigración, y la se­
guridad personal de los conservadores de Alcolea es pren­
da contra los conservadores alfonsinos, «desea que el au- 
«mento de la confusion cunda en el campo de la ex-con 
«ciliacion, que la disolución de la Cámara aumente, que el 
«cansancio le haga mas intenso y mas notable, para que, 
«creciendo diariamente la audacia de los alfonsinos, pro» 
«voquen una reacción favorable, é impulsen la revolución 
«hasta sus últimas consecuencias: el plonteamiento de la 
«República.»

es­
co -

de, se ha verificado el acto de presentar sus credenciales 
al regente del reino el ministro plenipotenciario de los 
Paises Bajos.

La comisión nombrada portas Górtes para dar dictámeu I 
sobre el suplicatorio del juez de Tortosa, pidiendo autori- k 
zacion para procesar á los diputados D, JuanTutau, D. Pa. 
blo Alsina, Ô. Blas Pierrad y ü, José Sorní, ha emitido ya 
su dictámen, propo ñendo se niegiio la autorización solí, 
citada.

Los periódicos republicanos de Cádiz dan noticia y por. 
menores sobre una especie de manifestación pacífica que 
hizo anteayer el partido republicano de esta ciudad, asis, 
tiendo en gran número al cementerio, apesar de lo des­
apacible Y lluvioso del dia, para ofrecer el recuerdo de su 
adnesion y de sus simpatías á las víctimas de los-tristes 
sucesos del raes de diciembre de! año anterior.

PARTE OF! TAL.
Por el ministeria de Haciendo se ha espedido el decreto 

siguiente, que publica la «Gaceta» de ayer:
«Conformándome con lo propuesto por el ministrq de Î 

Hacienda, y de acuerdo con el parecer del Consejo de íni- f 
nistros,

Vengo en decretar lo siguiente: !
Artículo 1.'^ El ministro de Hacienda adoptará las me- í 

didas convenientes para que las administraciones econó-1 
micas de las provincias enclavadas en el territorio de la I 
antigua Gerona de Aragon se incauten desde luego délos; 
bienes de las comunidades de beneficiados en ellas exis- 
tentes, y para que procedan inmediatamente á su enage-1 
nación, sin perjuicio deque tan pronto como sea conocidat 
la verdadera renta que producían se espidan en su equiva-1 
lencia las correpondientes inscripciones intransferibles de F 
la deuda del 3 por 100 consolidado, egun está -prevenido, ;

Art. 2." Respecto á los cabildos de las diócesis de Ma' ■ 
Horca, Menorca, Solsona, Tarragona, Urge! y Zaragoza 
cuyos prelados han remitido las relaciones de las fincas y 
censos que aquellos poseen, se ultimarán los espedientes : 
en ¡a forma establecida por las disposiciones vigentes.

«Finalmente estamos desconcertados porque la espe- 
riencia del interregno que atravesamos no ha tenido ia su­
ficiente tuerza para hacer que el gobierno adopte una re­
solución definitiva, aunque á trueque de disgustar á algu­
nos, no teniendo en cuenta que para un individuo que por 
electo d; este mismo disgusto se aleje de la conciliación, 
habrá infinitos que acudirán á ella, atraídos por la misma 
vercad y poder de una marcha desembarazada, franca y 
enérgicamente revolucionaria.

«Hemos dicho que sencilla y fácilmente se podía evitar 
un estado cual el que motiva estas líneas. En efecto; cuan­
do un gobierno se hada detenido ante las soluciones de 
una Asamblea Gonstitüyente, y ia situación del país recla­
ma mayor actividad; mejor dicho, cuando se llega a! ma 
rasmo político en que hoy nos eueoniramos, el medio mas 
espedí hipara salir de él es convocar á los jefes mas carac­
terizados de las diferentes fracciones, y en una reunion 
poco numerosa consultar y acordar laraarCha definitiva qué 
adoptarse debe.

Voces en la jaula.—¡Eso esl ¡Salgamos del panta ­
no! ¡Alguna vez había de tener razón la sonámbula! A 
fuerza de tanto querer concertarnos, nos hemos descon- 
ccriado Que se reunan, pues, los jefes (poquitos y bien 
aveuido.s), y nos concierten ó nos desconcierten de una vez,

(1) El cuento de este drama consiste en la rigurosa ob­
servancia de las regias del arte, ó sea de las tres unidades, 
de tiempo, lugar y acción, que en él se observa. Por mas 
que á algunos parezca estrambrótico, inverosímil ó absur 
do, no por eso es menos cierta que la prensa revoluciona­
ria lo ha compuesto y representado ayer, guiada solo por 
su admirable instinto y sin ponerse de acuerdo unas partes 
con otras. Nosotros no hemos hecho mas que coordinar las 
diversas relaciones de ellas, y darlas á la estampa, Cuanto 
va entre comillas es propiedad esclusica de ios periódi­
cos citados, á los que pertenecen hasta ios títulos de los 
cuadros que son los mismos de sus discretos é interesantes 
artículos.

j «Sepamos, en fin, quienes son lo.s revolucionarios y los 
I aníirevolucionarios; que estas son las únicas denominacio­

nes que deben quedar, ála altura á que las cusas han lle­
gado.»

La Política de anoche —«Siendo lodo esto así, como 
lo sabe España entera, resulta que el duque de Genova es 
pura y simplemente aquello que su familia no quiere que 
sea de ningún modo, a saber, el candidato de un partido 
español, de! partido.radical, y esto..... no completamente. 
—Todo el mundo sabe que muchos radicales preferían al 
general Espartero ó a! dujuo de Montpensier; todo el 
mundo conoce la ardiente discusión que precedió al acuer­
do ficticio en que luego se presentaron respecto del duque 
de Génova, y todo ei mundo sabe que asi y todo no han 
logrado reunir todavía la votación necesaria para hacer 
leyes y por consiguiente reyes, y que de los votos reunidos 
hasta hoy hay que desquitar ya lus que se van declarando 
sujetos á reelección, los que se disponen á borrarse de la 
llamada lista del enfermo y los que se han adherido por 
escrito desde las provincias y ni vienen ni vendrán á ia ! 
votación oral y pública.

«Añádase á esto que los republicanos han vuelto á la 
Cámara: que el dia que se plantee definitivamenle la 
candidalura genovista la union liberal se irá á la 
oposición;une entre ambas fraccioues y la absoluta suman 
ciento cuarenta ó ciento cincuenta individuos; que en es­
tos se cuentan los primeros oradores de España y ios hom­
bres políticos de mayor habilidad y práctica del Parlamen­
to; que á los radicales les será imposible sostener ocho dias 

, la lucha con semejante ejército, y que, por consiguiente, 
las Górtes no podrán fancionar...
«¿Creen los que informan al rey de Italia sobre las cosas 
de nuestro país que, aunque Víctor Manuel nos ceda a su 
sobrino, podrá ser elegido monarca en una Cámara colo­
cada en tales condiciones?

»Y, si no lo elige la Asamblea, ¿quién va á elegirlo? ¿có­
mo se le va á colocar en el trono? ¿Por medio de un salto 
mor tai'?

«¡Pobre niño! ¿Y le traéis para eso?¿Yteaeis valor de 
violentar coa ese fin la voluntad do su madre? ¿Por quién 
lomáis á la nación española?

CUADRO SESTO.
LA OPINION DEL PAÍS.

La Independencia Española.—Es preciso ser muy 
miopes ó estar muy dominados por la pasión, para no 
comprender lo crítico de la situación y la ansiedad que 
reina en todos los pueblos, que temen, y con fundado mo­
tivo, por la pérdida de la libertad conquistada por la revo 
lucion de Setiembre.

No hay manera de espresar este sentimiento, de que no 
haya hecho uso la conciencia pública, y en la prensa, en 
las calles, en los cafés, en los círculos políticos y bast í en 
las tertulias familiares, no se habla mas que del triste por­
venir que aguarda á esta desdichada nación, si los hom­
bres públicos, si esos hombres, que con tanto afan han so­
licitado contribuir con sus fuerzas á la reconstitución de! 
país, no ponen por obra la tan suspirada reconstitución del 
edificio político, dejando á un lado pequeneces que les en­
tretienen y que les hacen malgastar un tiempo precioso.

«Aaiamcs con mucha fé y con no menos desinterés á
nuestro país, y por lo mismo hemos estudiado con la ma­
yor sangre fría la tristísima situación que venimos alra\e- 

|j gando y que puede conducirnos al abismo mas profundo.

«Tal vez se ha pensado en ella; tal vez no son los cate­
cúmenos los_ mas intransigentes, pues esta cualidad es 
siempre propia de los que se halian cerca del arca de los 
que queman incienso en el sancta sanctorum, ¿y por qué 
no hemos de decirlo? ¿Vsí se proclama, y los convertidos 
son tantos como son los recelosos. ¿Nacerán de aquí estas 
confesiones auriculares que un dia y otro dia nos están ha­
ciendo monárquicos importantes? ¿Nacen de esto estos te­
mores que en lenguaje figurado llaman salto mortal la 
gente conservadora?»

EPILOGO.
EL SALTO DEL TRAMPOLIN.

El Parcial fgue llega en coche desde la plaza de 
Oriente, se acerca á la jaula iifano y dice.)—¡Eh com 
pañeros! ¿Qué tal os va ahí? ¿Por qué dais tamaños gritos? 
¿Qué algarabía es esa? ¿No veis que estais haciendo inevi 
table el salto mortal? ¿No temeis que la picara union li­
beral se aproveche de él, y nos persiga y nos veja y nos 
obligue á servirla en calidad de gobernadores de provin­
cia, como me obligó á mí no hace mucho tiempo?

Grandes gritos en la jaula.—¡Muera la union übe- 
rall-¡Muera! ¡Muera!

El Parcial ^alejándose en el coche de la secretaria 
de Estado.)—¡Insensatos! No hacen mas que gritar que 
«el carro de la revolución no marcha,» que «estamos me­
tidos en un pantano,» que «mañana será tirde,» que va­
mos á presenciar el «salto mortal» y otras sandeces por el 
estilo. Aquí lo que hay que dar es el salto del trampolín, 
y darlo con suerte como yo. Si hubieran sabido tener un 
pié en la democracia y otro en la union liberal; si hubie­
ran hablado con desenfado en las plazuelas y con diploma 
cia en ios palacios, no se les habría atascado el carro de la 
revolución en el pantano, niesiarian metidos en unajau’a, 
ni los unionistas se reirían de sus gritos y de sus aspavien­
tos.. Dejemos á esas pobres gentes entregadas á su suerte, 
y vámonos, aunque sea hácia el Gampo del Moro, á procu­
rar seguir alojados en el magnífico edificio de ia plaza de 
Oriente, desde el que con un poco de perspicacia en la vís­
ta y un poco de diplomacia en las maneras se dominan to- 
das estas pequeneces y miserias de mis pobres compañeros 
en democracia y en radicalismo. Pero para que esos ino­
centes no sospechen y desconfíen de raí, no he de irme sin 
dar un grito que los consuele y los halague: «¡Muera la 
union liberal! ¡Muera!»

Gritos furiosos eu la jaula.—¡Mueraaaa! ¡Mueraaaa; 
¡Mueraaaa!

El grupo de la puerta del cementerio.—Vámonos 
de aquí Esos desgraciados están locos ó les falta poco. Pe­
ro no les exacerbemos, que ai fin y al cabo en sus manos 
está nuestra suérte, y, lo que es mas importante la suerte 
(le la pátria^ {Dirigiéndoseimpasible á los de la jaula.) 
Gracias, señores, gracias. Ya vemos que sois consecuentes 
y agradecidos. No gritéis, sin embargo, tan desaforada­
mente, no sea que os tomen por locos. Eso es tanto menos 
necesario, cuanto que, al ver el empeño que teníais en ma­
tarnos, hace tiempo que nos dimos por difuntos. ¡Paz, pues, 
paz, á los muertos, y acabad de una vez de enterrarnos. 
{Vánse. riendo disimuladamente.)

La Política {soltando la carcajada).— ¡Asesinos! 
¡Asesinos! ¡Qué horror! ¡Cuanta sangre! ¡Guantas víctimas!.. 
Pero, tranquilizaos, señores, tranquilizaos:

Los muertos queros matais, 
Gozan de b nena sa lud,

fCae el telón en medio de la mas espantosa confusion 
del público, que no sabe si indignarse ó reirse, j

FIN DE FIESTA.
Una voz —¡El autor! ¡El autor!
El Sr. Arderlas {sonriéndose).—El drama que aca 

hamos de tener el honor de representar es obra de la ilus­
trada y unísona y patriótica Prensa radical, ó sea de La 
Prensa de Mosto les.

El Público.—¡Chocolate! ¡Chocolate!
{Silba general estrepitosa.)

También publica una larguísima instrucción sobre la 
caducidad do_créditos «o o trae! Estado que comenzaremos 
á insertar mañana por ser asunto de la mayor importancia.

NOTICIAS.
Anteayer tarde se reunió ia comisión general de presu­

puestos del Estado, habiéndose aprobado 26 artículos del de 
Hacienda. Hoy á las nueve vudve á’reunirse la comisión 
con asistencia del presidente del Gousejo y de los ministros 
de Hacienda y Gobernación.

Hoy viernes, á las nueve de la noche, dará principio á 
sus conferencias en el Ateneo el Sr. D. Rafael Labra, sobre 
política y sistemas coloniales.

La comisión nooibrada para formar ios estatutos de la 
sociedad de escritores, ha celebrado su primera reunion y 
en ella se han aprobado las bases generales de la asocia­
ción. También se nombró en esta reunion una sub comi­
sión compuesta de los Sres. Alvarez üssorio, Maldonado, 
Mocanaz y Fragoso, la cual ha empezado ya á funcionar 
y presentará ios estatutos dentro de un plazo muy breve, 
puesto que el pensamiento interesa á todos.

Parece que es completa la reconciliación entre el pala­
cio rea! y ias Tuberías. El príncipe Napoleon y su esposa 
la princesa Clotilde hau visitado á la emperatriz permane­
ciendo con ella largo rato.

Así lo afirma un diario noticiero.

La paga de los empleados del Estado para este mes se 
satisfará el dia 20 á todas las clases.

En la tercera semana de Noviembre ha habido un tem- 
perol terrible en las costas de los Estados-Unidos. Pasan de 
ciento los buques que se han ido á pique. Las pérdidas de 
vidas es considerable é inmensa la desíruccion de propie­
dades.

Parece que uno de estos dias, dice «La GorresponJen» 
cia» se procederá á elegir los individuos que deben reem­
plazar á los diputados que han dejado de formar parte de 
la comisión de Constitución, con objeto de proceder íume- 
diatameiite á la Lrmacioa de la ley que debe hacerse sobre 
elección de monarca, complemento del código fundamen­
tal del Estado.

El ministro de Estado ha presentado á las Cortes copias 
de los despachos dirigidos en 19 de noviembre último á 
los representantes de España en Munich y en Roma, acer­
ca de la actitud dei gobierno español con respecto ai Con­
cilio ecuménico.

Con el ceremonial de costumbre, á las dos de esta tar-

PROVINCIAS.
Sr Director de La República Ibérica.

Muy señor mió: Con esta fecha digo al director de «Lj 
Iberia» lo que sigue:

«En el número 4.040 de su apreciable periódico, he vis­
to con sorpresa una-carta firmada por D. Federico Muñoz 
alcalde de la Calzada de Calatrava, en que pretende sin­
cerarse de los cargos que se le hacen en un suelto de «La 
Reforma,» a su vez que á aquel gobernador; y como los 
hechos manifestados por «La R- fcrma» resultan de mas de 
veinte declaraciones de los facciosos que entraron en la 
Calzada, no pedemos menos de decir al referido alcalde 
que le valdría mas no suscitar cuestiones que tan poco 
favor le hace, en la que ha de quedar en completo ridi­
culo.

Quiere suponer dicho alcalde on su carta, que no tenia 
eleraonto.s para resistir. ¡Vaya una candidez, señor alcal­
de! ¿Con que un ayuntamiento elegido por' sufragio, en 
una población de mas de 1.200 vecinos no tenia medios

I-

I

para resistir á 80 ó 90 hombres, mal armados unos y des- 1 
armados otros? Esto sí que es ser poco verídico y ponerse
en ridículo»

Sin duda Sr. D. Federico se encontraba Vd. al lado del | 
Sr. Ibarroia, cuando no vió qiui á los carlistas de Orejita I 
se sacaron do la Galzada. liebres, conejos, uno ó dos car-1 
ñeros pan y vino, que hicieron su comida á la vista del i 
pueblo, y concluida, entraron en él con bandera desplega- | 
da (cuyo lienzo encontró despues el Sr. Bastos, y el asta ^’ 
el comandante graduado capitán de Galatrava D. N. Be- 
tul), que ya en la [viblacion proci a marón su rey; constitu- t 
yeron su ayuntamiento y publicaron bando para que los i 
vecinos entregaran su.s armas y caballos: que en esta ocu- 
pación se encontraban con algunas recogidas, cuando sonó t 
un disparo y suponiendo proceder de alguna columna del 
ejercito, se horripilaron y salieron desordenadamente al U 
campo. En lo único que está verídico el Sr. Muñoz, es en t 
decir que no permanecieron cinco días en la población, | 
puesto que solo estuvieron algunas horas; pero esto fué I 
efecto del miedo de que estaban poseídos, no porque el i 
Sr. Muñoz se lo impidiese.

Por si ignorase usted, señor Muñoz, lo que en casos ía-1 
les hacen ios ayuntaraientos en que hay elementos libera­
les, le vamos á decir lo que nosotros hemos hecho. En 
cuanto tuvimos conocimiento del alzamiento carlista, con- 
vocamo.s todos ios vecinos no afiliados á aquel partido; se 
les invitó á armarse para defender el órden, nuestras vidas 
y haberes; se constituyó un fuerte reten: se organizaron pas 
trullas, y en tai disposición aguardamos. Esta actitud nos 
proporciuHÓ medios para salir al campo á buscar los carlis- 
tas y que ninguna facción se acercase á nuestra localidad- I 
esto es lo patriótico y liberal, Sr. Muñoz, aunque no deja I 
también de tener sn mérito el desenfado con que tiró usted f 
al suelo la comunicación de los carlistas, siquiera fuera á 
los quince dias de recibida

Cuanto se ha dicho de liberalismo del señor goberna- , 
dor, consignado está en la prensa y nosotros dispuestos á 1- 
probarlo. |

Esta Ocasión rae proporciona el gusto de ofrecerme como R 
sumas afectísimo atento S. S. Q. B. S. M. |

Julian Molinj. I

Ferrol, 5 de Diciembre.
Señor director do La República Ibérica. i

Mi querido,araigo: creo de mi deber facilitar á Vd. un | 
•nuevo dato de lo que, al amparo de la suspension de ga- | 
rantías, sucede en esta provincia. |

Necesitado de recursos, este municipio no creyó había F 
otro medio mas apropósito para conseguirlos, que resta» t 
blecer los antiguos consumos, con su odioso sistema de 0 
exacción; esto es, con sus puertas, fielatos, etc. Abolida es- f 
ta contribución, consideró este vecindario oportuno formu­
lar una protesta contf.a esta disposición de! ayuntamiento 
protesta que fué firmada por gran número de vecinos, y 
en la que despues de axaminar las medidas adoptadas por 
el municipio, y de probar (¡ua, á mas de ser gravosísimas 
y superiores á las necesidades de ia corporación, se 4ecia 
lo siguiente:

«Y sobre todo, y entramos en lo mas grave de la cues­
tión... ¿qué ley autoriza el restablecimiento de esta aboli­
da y odiada csntribucion? La ley de capitación del Sr. Fi­
guerola da facultad á los ayuntamientos para sustituir la 
capitación, si presenta grandes dificultades, por otro arbi­
trio, CON TAL QUE NO SEAN LOS CONSUMOS.»

Tenemos, pues, que el ayuntaraiento restablece ese im­
puesto, y lo que es mas, lo restablece nada menos que por 
administración, recargando al pueblo en mas de lo nece­
sario, y sin estar legalmente autorizado para hacerlo, fal­
tando de este modo al artículo 15 de la Constitución oue 

' dice asi:
«Nadie está obligado á pagar contribución que no haya 

sido votada por las Córles ó por las corporaciones popula­
res legalmente autorizadas para imponerlas, y cuya co­
branza no se haga en la forma prescrita por la ley.»

Fundados en todas estas ra.’ones, y usando de nuestros 
derechos naturales y constitucionales, PROTESTAMOS de 
la manera mas formal y solemne contra el restablecimiento 
de los derechos de puertas y consumos, y elevamos nuestra 
protesta, al hacerla pública, al conocimiento de las autori­
dades judiciales, administrativas y políticas, y ante la opi­
nion, el Gobierno y las Górtss, á fin de rcclam.ar que la ley 
sea respetada y nosotros mantenidos en los derechos que 
esa misma ley nos acuerda. »

No examino ahora la justicia y razon de esta protes­
ta: pero es el caso, que discutida por !a opinion y por la 
prensa, mereció durísimos ataques por parte del periódico 
monárquico «La Marina,» dirigido por este señor alcalde, 
cuyo periódico no contento con calificarla á su gusto, lle­
gó á insultar a! partido republicano, á quien consideraba 
autor de ella.

Suprimida aquí la prensa republicana, y decretado que 
no se pueda publicar ningún periódico ni impreso sin per­
miso de la autoridad, este comité republicano creyó nece­
sario salir á la defensa del partido, y así lo hizo dirigiendo 
la siguiente carta al periódico que nos insultaba:

Señor director de «La Marina.»
Ferrol 3 de Diciembre de 1869.

. Gon sorpresa y con indignación, á la par, hemos leído 
un artículo titulado la «Gran protesta,» que vió la luz pú­
blica en ese diario en el dia de ayer.

Gon sorpresa, decimos, porque siendo como es el docu- k
mento a que se alude una protesta de los vecinos y contri- I
buyentes que en ella firman, sin distinción de colores poli» '



LÀ REPUBLICA IBERICA.

■ icos, se trata, sin embargo, de hacerle aparecer obra del 
partido republicano federal, que de todos modos se non 
raría con ser censurado por iniciar una protesta tan justa.

Y con indignación, señor director, porqu# es poco no­
ble é indiyno de caballeros lanzar ataques a los que, 
efecto de arbitrarias medidas y tal vez de intrigas misera­
bles, se encuentran hoy indefensos, sin poder rechazar 
esos ataques continuos de que ha sido objeto el partido re^ 
publicano desde que faltó en la prensa un órgano que ar­
rancase ásus enemigos la máscara con que encubren sus 
miserias é innoblézas. ,

El comité republicano federal se cree en el deber de ma­
nifestar el profundo desprecio con que recibe las insultan 
tes alusiones que en el citado artículo se hacen al partido 
que representa, y por el cual vela hoy como ayer, cum" 
plieudo con la palabra que ha empeñado en su manihesio 
de 5 de Octubre, diciendo á sus correligionarios: «Orden, 
y tened confianza en vuestros comités.>■> _,

La inserción de las anteriores ííieas en su periodico se­
rá un acto de justicia y caballerosidad que esperamos 
merecer de usted. ,

Francisco Suarez.—Juan Manuel Seara. Ramoneaba 
n.'is—Vicente Loureyro.—Andrés Reyes.—Felipe Mar­
quez.—José María Calvino.—José Maria Campos An­
drés Diaz Casals.

Pues bien, admírese Vd. y consígnelo asi para conoci­
miento de todos; remitido este comunicado á «La Marina.» 
su director, que es el mismo alcalde interino, se negó á 
insertarlo. Visto esto, quisimos publicarlo en hoja suelta, y 
elevado como está mandado á la censura del alcalde, que 
vuelvo á decirlo es el director del periódico «La Marina,» 
dijo que no permitia su circulación.

De eslo resulta que el periódico «La Marina» insulta al 
partido republicano; que éste quiere defenderse, y Como se 
ha suprimido la prensa republicana de la localidad, acude 
al diario que le insultó, y como este se halla dirigido por 
el alcalde, causa de la medida oiígen de la protesta, se 
niega publicar la vindicación, y que acudiendo al medio 
de una hoja, ei alcalde, director del periódico que insultó, 
niega el permiso para su circulación. De forma, que este 
señor alcalde no puede ser juzgado ni como alcalde, ni co 
mo periodista, y eso que los términos de nuestra defensa 
no pueden ser,.'como Vd. ve, mas comedidos.

¿No es verdad, señor director, que estas cosas no se 
creen posibles en Madrid? Pues aún pudiera dar cuenta 
de hechos no menos graves y trascendentales.

ESTERIOR.
TELEGRAMAS.

Lisboa 8.—(Recibido con retraso por ei mal estado de 
la línea.)

Reina gran descontento en el ejército.
Muchos oficiales han dirigido al mariscal Saldanha 

protestas óe adhesión. La situación es cada vez ma's critica. 
Han corrido rumores de haber estallado una insurrección 
militar en Oporto: pero los últimos despachos de aquella 
ciudad anuncian que la tranquilidad no se habia turbado. 
Témese una insurrección militar.

París 9.—Los proteccionistas han acordado presentar 
cuanto antes en el Cuerpo legislativo la cuestión relativa á 
la próroga de los tratados de comercio

Sigue la crisis ministerial en ítalia.
Ei general Cialdini, no habiendo conseguido ponerse de 

acuerdo con las personas que habia escogid para formar 
gabinete, ha resignado el encargo que le confió el rey.

Aseguran que el Sr. Sella ha recibido el encargo de for 
mar el ministerio.

GORTES GONSTITUYS WES.
Sesión de hoy 9 de diciembre de 1369.

PRESIDENCIA DEL SR. RIVSRO.

Abierta la sesión á las dos y cuarto, se leyó y fué apro­
bada el acta de la anterior.

Se leyó el dictáraen de la comisión sobre la proposición 
pidiendo una info'rmacion parlamentaria relativa á los he- 
ches denunciados por el ministro de Hacienda de la sus­
tracción de las alhajas de la corona, proponiendo que se 
nombre una comisión de 14 individuos que depuren los 
hechos y los espongan á lasCórtes, cuyo dictáraen quedó 
sobre la mesa.

Dióse cuenta de los trabajos encomendados á las diver- 
sps comisiones, de la época en que se constituyeron y de 
las reuniones que se han celebrado.

El ¿r. MATA dijo que la comisión de reglamento ha ter­
minado ya su trabajo, y que solo faltaba discutirlo en el 
seno de ella para presentarlo á las Córles.

El Sr. G.ARRIDO (D. Fernando) dió esplicaciones sobre 
los trabajos de otra comisión á que pertenecía.

El Sr. GODINEZ DE PAZ dijo que la comisión del pro - 
yecto de ley relativo al ferro carril de Malpartida retiraba 
él art. 3"? para redactarlo de nuevo.

. Se entró en la órden del dia y se puso á discusión el 
proyecto dedey levantando la suspension de las garantías 
co.nstitucionales.

El Sr. OCIIOA habló en contra, no del proyecto, sino 
del mal uso que en concepto del orador se habia hecho de 
las garantías constitucionales antes de suspendidas, pre­
guntando al gobierno si estaba dispuesto á evitar que en 
adelante se cometan abusos como los pasados, cu-ando no 
se permitia el derecho de asociación á los católicos, mien­
tras que podían reunirse y asociarse los masones y otras 
asociaciones análogas.

Despues, el orador ocupóse en hablar de la causa car­
lista y de abogar por ella, llegando á decir hasta que ía 
voluntad nacional, si se lo consudaba, se vería que era 
carlista.

Declaró, que D. Carlos era mas aceptable, aun prescin-, 
diendo de la tradición y de! derecho, por jue era mayor de 
edad y español, en vez de ser menor y estranjero como el 
candidato que pretendía entronizar la situación, candidato 
que era imp; sible, porque no se habia dado ejemplo de 
implantar una dinastía empezando por una minoridad.

Y terminó diciendo, que ios reyes nacen ó se imponen, 
y que de esa sola manera pueden ser y no de otra elegidos 
por un partido y sostenidos por una camarilla.

El señor ministro de la GOBERNACION dijo que no com­
prendía cómo el Sr. Ochoa se quejaba de la arbitrariedad 
contra el partido carlista, siendo así que ese partido, antes 
y ahora y siempre estaba en armas y conspirando y fal­
tando á la ley; y sin ir mas lejos, ayer mismo en un pue 
blo de Castilla trabo tiros al grito de Cárlos VIL

Dada la actitud y el cinismo de ese partido, cuya conduc 
ta era censurable en todas ocasiones, claro era que el go 
bierno no podia prescindir de perseguir su fanatismo y sus 
conspiraciones.

Recordó las iuchas estériles del carlismo, y la abundan­
te sangre en esas iuchas derramada, y negó que una causa 
que tantas lágrimas costó, pued;i aspirar hoy, por medio 
de la guerra, á llegar ai dominio del país. Si D. Carlos 
quería hacer la felicidad de los españoles, que acuda á la 
opinion y consiga levantar un trono en la opinion, pero no 
que por medio de la sangre ."e alce sobre las ruinas y los 
cadáveres de un pueblo infortunado.

Y terminó diciendo que D, Cários, intentando nuevas 
aventuras, solo hacia mas abominable su causa y mayores 
losodios del pueblo.

El Sr. OCIIOA rectificó, asegurando que D. Cárlos no 
queria ia guerra civil, y que los carlistas deseaban que se 
elija ei monarca por plebiscito para demostrar que cuentan 
con la mayoría del país

Ei señor ministro de la GOBERNACION dijo que si don 
Cárlos no queria la guerra civil, no comprendía por qué 
procuraba allegar recursos para sobreponerse á ia voluntad 
nacional, y era lógico comprender que D. Cárlos queria la 
guerra, y sobre la guerra la corona, lo cual prueba que 
D. Carlos es un malvado ó un imbécil.

El Sr. RUIZ GOMEZ dijo algunas palabras en nombre de 
ia comisión.

El Sr. MUZQUIZ obtuvo la palabra en contra.
El orador se estendió en hacer cargos al Gobierno por su 

actos contrarios á la Constitución, prendiendo y castigando 
con menosprecio de tos derechos individuales.

Dijo que si el Gobierno se proponía en adelante cumplir 
con la legalidad constitucional, entonces no debía temer in­
tentonas carlistas.

Rectificaron los Sres. Ochoa y Ruiz Gomez. ,
El Sr. MORALES DIAZ, como de la comisión, contestó 

manifestando que dadas las ideas políticas del Sr. Muzquiz 
no era estraño que combatiera el restablecimiento de las 
garantías constitucionales.

Combatió al carlismo, y dijo que si este partido esperaba, 
era por ¡ue no podía hacer otra cosa.

Negó que los promovedores del movimiento insurreccio­
nal del 2 de junio hubieran ordenado las muertes del cuar­
tel de San Gil. Los Sres. Muzquiz y Morales Diaz rectifi­
caron.

Se aprobó el proyecto de ley de restablecimiento de ga­
rantías.

Pasó á la comisión de estilo, y como algunos diputados 
de la minoría republicana pidiesen que se aprobase definí- 
íivameníe, dijo

El señor ministro de ESTADO: Yo deseaba usar de la 
palabra para pedir que se cumpliera el reglamento. El go­
bierno na traído el proyecto de ley que acaba de aprobar­
se con grande satisfacción suya, y tiene impaciencia por 
que e.-e proyecto sea votado; pero quiere que se cumpla el 
re^^iamcnlo, que se vote definitivamente lo mismo que los 
otr'o^', porqué si hay número para uno, debo haberle para 
todos. ,

(Los Sres. Figueras y Ochoa vuelven a pedir la palabra. 
El señor presifteato reclama el órden.)' . ,

Se leyeron y qm-daron sobre la mesa dos dictámenes de 
comisión, referentes à las causas seguidas á los Sres. Gay- 
mó y Serraclara.

Se leyó, revisado por la comisión de corrección de esti­
lo. declaró conforme con lo acordado y fué ."prob.ulo ueti- 
nitivamenteel proyecto de desvinculacion de los bornes del 
patrimonio que fué de la corona.

Se levó y fué aprobado igualmente el relativo a que se 
cubran las vacantes de diputados. " ,

El Sr. OCIIOA: (D. Cruz): Pido que se cuente el numero 
de señores diputados, y que se ponga á votación ia primera 
la ley que acaba d.e aprobarse.

El Sr. VICEPRESIDENTE (Cantero); Ya esta publicada 
la votación. j

El Sr. FIGUERAS; Pido la palabra para una cuestión de 
órden.

El Sr. VICEPRESIDENTE (Cantero): la tiene V. S.
El Sr. FIGUERAS: Pido á S. S. que me.diga si ha sido 

devuelto por ia comisión de corrección de estilo el proyec­
to de ley derogando la suspension de garantías constitu-
Clonares *

El Sr. VICEPRESIDENTE (Cantero): Ha sido devuelt), 
pero faltan dos firmas,

El Sr. FIGUERAS: Hay mayoría, y basta; y en este .sen­
tido, siendo esa una ley constitucional, y ¡»or lo tanto pre­
ferente, pido que se .vote la primera de todas.

El Sr. CORONEL Y ORTIZ: Pido que se lea el art. 101 
del reglamento. (Se leyó}. En virtud de ese articulo, pido 
que se lea el que invoca el Sr. Figueras para que tenga 
preferencia esa ley quedice S. S.

El Sr. VICEPRESIDENTE (Cantero): Orden, señores, 
órden Se van á continuar votando las leyes

Se leyó declaró conforme con lo acordado y sometió a 
votación definitiva declarando no admisibles á los era 
píeos públicos los que no hubiesen jurado la Constitución; 
y habiéndose pedido que la votación fuera nominal, se ve­
rificó asi, resultando aprobado por 135 votos contra 50.

El Sr. OCIIOA; Pido que se lea la lista de los señores 
diputados que han obtenido gracias del gobierno despues 
de ser elegidos. , « . .

Ei señor VICEPRESIDENTE (Cantero); Se leerá des­
pues.

Se leyó el proyecto de ley relativo á la cesión al ayun­
tamiento de Barcelona de los terrenos procedentes del der­
ribo áe la Cindadela, y habiéndose pedido que ia votación 
fuera nominal, se verificó así, y resultó que no habia vota­
ción por no haber tomado parte en ella mas que 168 seño­
res diputados, de ios cuales 129 dijeron sí, y 38 no.

El señor VICEPRESIDENTE (Cantero): No hay vota­
ción.

Se leyó la siguiente
Relación de los señores diputados que han obtenido 

empleos ó gracias del gobierno.
D. José López Dominguez; circunscripción de Ronda 

(Málaga).—Se eligen 4 diputados
D. Feliciano Herreros de Tejada; Lorca (Murcia).—4.
D. Vícter Balaguer: Mauresa (Barcelona),—5.
D. Lorenzo Milans de! Boch; Huelva.—4.
D. Gabriel Baldrich; Manresa (Barcelona).-5
D. Federico Macías; Málaga.—3.
D. Eugenio Montero Ríos; Pontevedra.—5.
D. Rafael Coronel y Ortíz; Moudoñedo (Lugo) —4.
D. Mariano Alvarez Acevedo; Leon —4.
D. Servando Ruiz Gomez; Avilés (Oviedo).—6.
D. Mariano Cancio Villaini!; Mondoñodo (Lugo).—4.
D. Tomás Rodríguez Pinilla; Salamanca.—6.
D. José Soroa; Múrcia.—5.
D. Alvaro Gil Sauz; Salamanca.—6.
D. Manuel Vicente García; Astorga (León).—4.
D. Eduardo Gasset v Artime; Santiago (Coruña).—6.
El Sr. MATA: Señor presidente, el reglamento exige la 

presencia, no el voto de la mitad mas uñó de los diputados, 
para aprobar definitivamente las leyes, y creo que hay 
presentes algunos señores que no han votado.

El Sr. V1C*EPRESIDENTE (Cantero): Señor diputado, 
ia mesa ha dicho ya que no hay votación, y se va á sus­
pender la aprobad n de lo.s demá.s proyectos.

El Sr. OCIIOA (D. Cruz): Es sabido que hay señores 
diputados que ño quieren votor ciertos proyectos de ley, 
pero que desean dar su aprobación á otros, lo que da por 
resultado que hay número suficiente en unas votaciones, y 
en otras no se reune el que exige el reglamento.

El Sr. VICEPRESIDENTE (Cantero): Orden, señor di • 
putado: no hay palabra. La mesa ha declarado que no hay 
votación, y no es posible el debate sobre e.sto a.^unto

El Sr. MORET Y PRENDERGAST: Tengo que pedir la 
lectura de un documento. El Reglamento exige la mitad 
mas uno de los señores dipulados para las votaciones dtifi- 
uitivas. Ahora bien; son muchos los que han debido cesar 
en el desempeño de su cargo por varios cocceptos y que no 
han sido reemplazados, y por consiguiente puede haber 
variado y ser hoy menor el número de los que deben ha ­
llarse presentes para estas votaciones.

En este concepto, pues, pido à la mesa se sirva leer la 
nota de las actas aprobadas que hoy deben tenerse presen­
tes para determinar el número de los que son precisos para 
estas votaciones.

El Sr. VICEPRESIDENTE (Cantero): Cuando la mesa ha 
dicho que no hay votación, ha terddo ya en cuenta lo 
queS. S. desea.

(Varios señores diputados piden la palabra )
El Sr. VICEPRESIDENTE (Cantero): Orden, señores di­

putados; no hay palabra.
Se dió lectura de los dictámenes sobre las comunicacio­

nes del gobierno acerca de las sentencias recaídas en las 
causas de los Sres. Serraclara, Caymó, Amelier y Suñer

El Sr. VICEPRESIDENTE (Cantero): Orden del dia para 
mañana: Continuación del debate sobre el ferro-carril de 
Malpartida.

Dictámenes sobre los casos de reelección de los seño­
res Milans del Bosch, Herreros de Tejada y Alvarez Ace­
vedo.

Idem fijando la fuerza permanente del ejército para 
1870 71.

Idem autorizando á los Bancos y sociedades de crédito 
para reformar sus reglamento.®.

Idem concediendo pension á ia viuda de D. Raimundo 
Reyes y García, secretario que. fué del gobierno civil de 
Tarragona.

Idem del de cuentas sobre las reales órdenes de 14 _ de 
Noviembre de 1850 y 28 de Mayo de 1854, referentes á la 
contrata de tabacos.

A las tres y media, votación definitiva de los proyectos 
de ley.

Sobre cesión al ayuntamienfo de Barcelona do los terre­
nos resultantes de! derribo de ias murallas de la Ciuda- 
de!a.

Sobre pension á las familias de los fallecidos por causas 
políticas.

Sobre abono de pagas á los emigrados de! ejército.
Derogando la ley de 5 de Octubre último sobre suspen­

sion de las garantías constitucionales.
Sé levanta la se.sion.
Eran las seis y media.

VARIEDADES
EL ISTMO DE SUEZ.

(Co7'respondencia especial de «La Epoca.) 
Cairo 22 de Noviembre de .1869.

XXII (1).
Amigo director; Antes de reanudaroel curso de mis ante­

riores correspondencias, permítame V. que le refiera algu­
nos chisraeci ios. Hay ciertamente algo de iniquidad en esto 
de ejercer murmuración sobre aquellos que tanto nos dis­
tinguen y con tan profusa solicitud no.s obsequian; pero 
¿qué quiero V.? la naturaleza es flaca, y además que yo sé 
muy bien que sus lectores son tan entendidos como mali­
ciosos,

El capitán del «Faiyum,» por ejemplo, así como toda la 
numerosa tripulación de e.-ie hermoso barco de guerra, 
han recibido para las festividades de la apertura unos ricos 
uniformes galoneados de oro. Jefes y oficiales parecen 
aquellos lacayos á la gran d/aumont que solia llevar nues 
tra monarquía allá eu sus tiempos: y en cuanto á ia mari­
nería y tropa, no habría duquesa que desdeñase su servicio 
en vista de tan decentes y hasta pintorescos trajes.—Todo 
esto está muy bien, amigo mió; pero en cuanto el capitán 
tiene a go que hacer, siquiera sea echar el anteojo al hori­
zonte, no puede valerse, como no se ponga en mangas de 
camisa, y por lo que t ¡ca á los otros, ni aun saludar pue­
den con los zapatos puestos.

Al observar esta presión de la decente compostura euro­
pea sobre ia libre desnudez del desierto, se me viene á la 
memoria la fábula de! gato convertido en obispo, que ejer­
cía su ministerio con la cordura y aplomo de un patriarca, 
hasta que acertó á correr un ratón por delante de su ilus- 
trísima. Báculo, uniforme zapatos, y hasta prendas de ma 
yor intimidad, todo rueda en el «Faiyum» en cuanto el ára-

(1) Véase «La Epoca de 18 y 27 de Octubre, y 6,12, 2? 
j 27 y 30 del próximo pasado.

■ i be necesita hacer alguna cosa. Parecen esos actores que lle- 
H v;m la ropa de teatro á casa del fotógrafo para que los re- 
I ! traten: en cuanto se quitan de delante de la máquina, ropa 
H fuera. , , .
' ! Y eso que el «Faiyum» no es un buque de poco mas o 

! menos en la marina egipcia, pues se lo ha escogido para 
I nosotros por tener un centenar de compartimientos inde- 
I pendientes y agradables, como tal vez no tenga ningún 
i otro barco de Europa. Ya se vé, este navio es el destinado 

i para harem del virer en sus viajes maritimos. Hemos, pues, 
i profanado eí*serrallo del bajá: dormimos en el lecho de las 

üdeliscas; comernos en la camarade la sultana; nos asoma­
mos á las portas por donde con increíble afan de indepen- 

I dencia han asomado sus bellos rostros voluptuosas hurís 
; de Bagdad y de Tébas. Todo '-ovamos profanando en O'ieu- 
; t ó por mejor decir, tod ; lo orienta so profana en nos­

otros, adulterándose y civilizándose sin saber por dónde ni 
\ hasta qué punto. Los viejos árabes lloran con razon: el

i Oriente se va; se lo lleva el agua.
Volviendo á nuestros marinos, ellos se afanan por com­

placernos, y hacer de nuestra vida á su lado una vida de 
entretenimiento yplacer. Pero con los orientales no hay me­
dio de hablar aun cuando se sepa el árabe-, ó ellos conoz­
can, como suelen conocer los de Alejandría, los idiomas 
Dll6StrOS.

En Europa tienen las personas poco conocidas abundan­
te materia de conversación, sin faltar á los preceptos socia­
les que impiden intimidad indiscreta. La conversación de 
la señora y ios niños, de! frió ó del calor, de !a lluvia y la 
sementera, del tríagin de la casa y los criados: todos estos 
temas sirven de recurso perpétue para largas y entreteni- 

disciisionós.
En Oriente no hay que pensar en ello. Aquí no hay seño­

ra ni niño, no hace frió ni calor, no llueve ni por esto se 
pierde la cosecha, no hay vida de casa ni disgustos posibles 
con los criados. La señora es una especie de muía que 
comparte con otras tres por lo menos la servidumbre del 
señor: los niños nacen cuando quieren y se educan donde 
les da la gana; el cielo siempre azul, ia tierra siempre ro­
ja, el termómetro siempre alto, la seraenier.i siempre for­
tuita, la casa siempre cerrada, el siervo siempre apaleado, 
la monotonía, en fin, constante en las cosas y en las perso­
nas, en el cielo y en la tierra, en el Corara religioso y en la 
Constitución civil;—esto es Egipto, esto e.s Oriente, esto es 
el desierto físico v moral que nos rodea.

Ahora comprendo la literatura arábiga; ahora compren­
do ia conversación de los egipcios.—«Allah es grande, 
Allah es misericordioso, solo Dios es vencedor; el que 
prueba el agua del Nilo quiere bebería siempre.»

Sí, es verdad. El que prueba el agua delNilo se arabiza, 
se enerva; va á sentarse y se encuentra acostado; va á ha­
blar y se siente monosílabo; va á pensar y se duerme. 
Nosotros también hemos perdid-j mucho de nuestra civili­
dad europea. No nos ponemos en mangas de camisa ni nos 
quitamos los zapatos; pero le hemos perdido el respeto a! 
huésped. Sus obsequios nos hallan con indiferencia, su so­
licitud nos encuentra exigentes, su humildad nos atrae un 
poco de descortesía.—No solo dentro del barco, sino fuera 
de él, y en cuantas ocasiones la abundancia brinda á la sa­
tisfacción de los goces materiales, lejos de mostrarnos co­
medidos con el generoso anfitrión, abusamos de sus dones 
y nos encanallamos alguna cosa. Ingleses y francese.s, so­
bre todo, se s.ícian con lo que hay y piden siempre de lo 
que falta; cada cual se considera un gran turco, basto el 
límite de pillar su turca respectiva: denostan á los sirvien­
tes que sirven mal, sin acordarse de que estos no se han 
educado en Francia: desde que se destapa la sopera piden 
champagne helado: las trufas suelen parecerles añejas: 
¡ah! ¡virey infeliz! ¡cómo te principian á tratar tus conquis­
tadores!

Los alemanes y norte-europeos, son otra cosa diferente; 
y, dígolo en verdad, los españoles estamos siendo modelo 
de cordura y continencia, sin que en esta aseveración raia 
influya para nada el recuerdo de la patria en que nací. 
Soy bastante franco para decirle á Vd., si fuese cierto, 
que nos habíamos encanallado tanto como los franceses 
ó los ingleses. Baste decir que los árabes, al notar las 
inconveniencias de sus húespedes, levantan los ojos al ! 
cielo v despues dirigen la vista hácia nosotros como quien ! 
dice:-«¡Quién lo creyera!»—Nos hacen cómplices de su ; 
dolor. i

Estos pequeños chismeciüos que constituyen parte inte~ ! 
legrante de la crónica del Istmo, no son inútiles para el co- j 
nocimiento de la historia: a! tratarse de una fusion tan tras- ¡ 
candental como la que se verifica aquí, bueno e,s ir cono- j 
ciendo los elementos que contribuyen á formarla.. Los l 
egipcios están siendo los civilizados de la barbárie; justo í 
es, pues, consignar lo qúh acontece con los bárbaros de la i 
civilización. , i

Ademas, dentro de esta caravana de navios que va > 
atravesando el desierto, llevamos la guerra civil que ha ! 
provocado en el mundo del interés el éxito lisonjero de tan ; 
colosal empresa. Los corresponsales de los periódicos que i 
no estiman el canal de Suez, agotan el diccionario de las ! 
faltas conforme se va acercando la realización del imposi- ! 
ble. En cuanto Ir» quilla de un navio roza la arena del ca- ! 
nal, porque el timonel no tiene cuidado de dirigir la nave ! 
por el centro, donde no habría razon para la rozadura, 
gritan que los barcos encallan, que la zanja no es navega­
ble v que el dinero se ha perdido.

sé abstienen muy bien de considerar que los buques 
reunidos para la apertura son ios de mayor calado que 
han de visitar estas aguas; se abstienen de reconocer que ¡ 
estamos principi-ando por el fin, cuando las cosas deben i 
principiar porei principio; hacen como que no ven que un ' 
esfuerzo déla máquina ha bastado para remediar los su ! 
puestos eucallamientos; que todos los navios andan y llegan i 
á su fin; que cientos de miles de toneladas están ya de la ; 
otra parte del continente africano; timen ojos y no ven, i 
tienen oid^s y no oyee; pero en in ■ lit» 'le su afan por es- ' 
cribir cuartillas calumniosas que bagan bajar los fondos i i 
de la compañía, el sentido común, y Mr. de Lesseps en su 11 
nombre, murmuran con Quintana: J 

«Y el globo, en tanto, sin cesar navega 11 
por el piélago inmenso del vacío.» 11 

XXIII. i

Yo no sé si Vd recuerda, señor director, que el túnel de ¡ 
Lóndres construido bajo el Támesis, primera obra de ver- H 
dadero atrevimiento, acometida infra aquœ en el preseu- ¡ 
te siglo, tuvo dos ó tres contrariedades de gran monta en i 
el trascurso de su realización, que costaron hartas vidas y i 
hartos millones: tampoco sé si Vd. recuerda que el Gran ' 
orienlal, primera obra de super aquam de verdadero 
atrevimiento emprendida en nuestros dias, esperimentó ta­
les contratiempos, que produjo la ruina de innumerables 
capitales, y el casi abandono de la empresa ; dudo asimis­
mo si recordará Vd. que el cable trasatlántico, primera 
obra ínter aquas de verdadero atrevimiento intentada en ! 
los tiempos presentes, se desgració por dos veces copsecu ¡ 
tivas, envolviendo en su catástrofe fortunas é ilusiones sin ! 
tasa. Pero si recuerda Vd. todas estas cosas, pe¡ mítarae । 
usted qué le exija dos admiraciones:—Primera; ¡qué re- I 
sultados tan pasmosos los de ese túnel tan caro y tan inútil I 
en sí, pero que dió la norma de todos los túneles y todas j 
las perforaciones posibles, desde la estrecha lengua del 
Támesis hasta el gigantesco camino del Monte-Génis y el I 
proceloso pasaje del Canal de la Mancha! ¡Qué resultados ! 
tan sublimes los de ese buque tan caro y tan inútil en sí, ! 
pero sin el cual no hubiera podido nunca estenderse el 
cable trasatlántico! ¡Qué resultados tan inmensos y civiliza­
dores los de ésos cables perdidos eñ la profundidad del 
mar, pero sin cuya pérdida no se hubiera llegado á la 
perfecciop del hilo incomprensible que nos pone en comu­
nicación instantánea con los qntípouasl—Segunda adnñra 
cion: ¡qué resultados tan pasmosos los de ese canal de Suez, 
única obra de infinito atrevimiento emprendida hasta hoy, 
infra, super, inter et omnia maris, que no ha costado 
vidas, que no ha dilapidado fortunas, que sirve desde el 
primer momento, que se perfecciona con la mano del hora'' 
bre, y que tiene abierta á las imaginaciones mas vulgares 
los caminos de su perfección futura!

Hé aquí el punto á que queria yo traer las cosas al decir­
le á Vd. que la inauguración es feliz, aunque se esperimen 
ten levísimos contratiempos, nunca comparables á los de 
otras empresas de menor talla. No solo im'uguramos lo 
que se habia prometido, sino que vamos triunfando en la 
lucha contra la maledicencia y el rencor mercantil, contra 
las rivalidades y altanerías de los pueblos celosos, contra 
pranósticos siniestros lanzados en nombre de una mentida 
ciencia.

Decía, pues, en mi correspondencia anterior, que el 
«Faiyum» era el barco núm. 36 de la comitiva de apertu­
ra. Delante de todos marchaba «el Aguila.» á quien el em­
perador de Austria habia cedido este honor por respetos 
á la emperatriz Eugenia que le ocupaba. En él iban la 
emperatriz, el emperador, el khedive y Mr. Lesseps. Se­
guía al «Aguila» el yacht austríaco,, uno italiano y otro 
turco; despues el prusiano con el príncipe heredero de la 
confederación del Norte, en seguida el sueco con los prín­
cipes de los Países-Bajos, detras un navio ruso, otro fran­
cés con la administración de la compañía, una corbeta in­
glesa con el embajador do la Gran-Bretaña, otro buque ¡ 
francés con el emir Abd-el-Kader, y otros y otros hasta el i 
número de un ciento, entre los cuales se contaban seis ' 
por !o menos de particulares ingleses que han venido con 
sus familias y su casa puesta á inaugurar el canal por su : 
gusto propio. De barco á barco mediaba por lo común una i 
distancia de 500 metros. ¡

Desde Puerto-Said hasta el lago Menzalch, median unos • 
14 kilómetros, ocupados por una naturaleza muerta; solo - 
sobre un islote de este lago existe hoy un campamento de 
los trabajadores del canal, que tal vez llegue á ser en su 
dia una p -blacion importante. Treinta kilómetros mas le 
jos se halla Rántara, célebre lugar donde se dividieron de ■ 
tiempo antiguo el Egipto y la Siria, por un modesto puen- ! 

te que ha sido necesario destruir para dar paso á las aguas 
directas del Mediterráneo.

En los alrededores de este nuevo pueblo, que pertenece 
al Asia, ocupados un día por la antigua Salé, cuyas ruinas 
se descubren aún, verifícase en la actualidad el paso de las 
caravanas de Siria; y es por lo tanto curiosísimo y pinto 
resco el contemplar una sábana de camellos echados y de 
carneros que brincan, en númeroordinariaraente de vein­
te mi! nabezas, abrevando en las charcas dulces que la 
compañía ha construido con este objeto, mioutras la barca 
que sustituye al puente los trasporta del Asia al Africa por 
este nuevo estrecho de Lesseps.

Llégase al Guirs, célebre para la empresa por los gran­
des desmontes que en esa cordillera de arenas ha realiza­
do, y mas célebre aun para los piadosos lectores del Nue­
vo Testamento por los recuerdos cristianos que trae à la 
memoria. Una de aquellas pequeñas colinas sirvió de paso 
á la Santa Virgen, cuando cargada con su dulce Hijo veri­
ficó su hnida á Egipto, temiendo las persecuciones de He­
rodes. Aun hoy los árabes llaman á esta colina G-.ibel-Ma- 
riam, montaña de María, y sobre ella se ha levantado una 
bella capilla bajo la advocación de Santa María del Desier­
to. Aquí paró la nave de la emperatriz, pues S. .M. deseó 
adorar á la Virgen en el propio terreno de sus infortu­
nios.

Poco mas allá del Guisr ha levantado el virey un lindo 
kiosco para gozar de las soberbias vistas del lag-o Timsah. 
Este lago es el mar de artificio construido por la compa­
ñía. sobre las charcas cenagosas y pestilentes que se en­
contraban en esta parle baja del desierto. Aquí lia fabrica­
do Mr. de Lesseps un puerto central, azul como el Medi­
terráneo, cuya superficie no es menor de 2.000 hectáreas, 
y cuya circunferencia no baja de 15 kilómetros; aquí se ha 
levantado Israailia, esa nueva ciudad, confluencia de! ca­
nal dulce y del cana! salado, encuentro de los ferro carri - 
les y de toda la navegación del istmo; Venecia del Desier­
to, como los viajeros la llaman, rodeada de jardines, po­
blada de templos y palacios; capital cuya primera piedra 
se fundó en el suelo el 27 de Abril de 1862, y hoy tiene ' 
5.000 habitantes, y escuelas, biblioteca pública, teatro,, 
fondas y hoteles magníficos, sociedad coral, orquesta de 
conciertos, cafés y hermosas calles, plazas y paseos.

Israailia, como dije, era el punto de parada en la prime­
ra porción del travecto, ó por mejor decir, era el trayecto 
todo, pues desde Israailia hasta Suez poco so encuentra de 
notable y nunca huboldudas sobre el éxito seguro de! canal.

La llegada de la flout al lago Timsah fué solemne y mag- i 
nífica. De todos los buques partían cohetes y bombas de 
colores para unir el regocijo con los fuegos artificiales, las 
músicas é iluminaciones que brotaron como por encanto 
de la nueva ciudad. El lago de los cocodrilos (timsah) dé! 
antiguo Egipto, se veia la noche del 17 de N'jvierabre po­
blado de los mas bellos barcos del_ mundo y de la mas 
ilustre concurrencia de la moderna civilización.

No hay que decir que la ciudad es pequeñísima para 
dar albergue á concurso tan numeroso: me bastará recor­
dar el campamento de tiendas de que á bordo de la «Be 
rengúela» mo habló monseñor Bader para fijar el punio 
en que á los convidados se nos aguardaba. Este campa­
mento se componía efectivamente de mil tiendas ilumina­
das y preparadas con gran comodidad para cuaQto.s llega­
sen; pero aunque vistoso y pintoresco en estremo, no era el 
campamento europeo tan agradable ni con mucho como 
el campamento indígena.—Una multitud de árabes, des­
tacados de todos los confines del Egipto, habían venido á 
presenciar las fiestas, situándose en un arenal junto á la 
plí.ya de Israailia. Era infinito el número de tiendas de 
esta gente; pero era aun mas infinito el número de árabes 
que sin tienda y sin abrigo ninguno clavaron su lanza en ! 
la arena, ataron á ella su caballo y se tendieron á los pies, j 
Imposible seria dar idea bastante aproximada de este cara- ¡ 
pamento, mas lujoso que el nuestro por la variedad, mas : 
característico por la verdad, mas pintoresco y propio del 
sitio en que nos haliábamos por todas sus estrañas cir- j 
cunstancias; pues allí, camellos y caballos, tiendas y hora- ¡ 
bres, lanzas y espingardas, alforjas y canastos de comesti- i 
bies, zambras y músicas, formaban verdaderos aduares de ¡j 
alegría y regocijo oriental. Aquel campamento era la ma ¡ 
Iriz de d’onde se ha sacado en reducción la feria de Sevilla. • 

Los convidados del khedive recibimos aviso de que en l¡ 
la ciudad se daba un baile en esta noche, y nos prepará- ij 
hamos naturalmente á asistir; pero apenas se no.s hizo la i 
invitación recibimos otraen nuestro propio departamento ! 
para concurrir á un baile arábigo en la tienda de mayor 
lujo de un ganadero tebano. ¿Qué hacer?

Yo, y conmigo otros muchos, abandonamos el bale occi­
dental por el oriental. ¿Hicimos bien? j

GAGEl ILLAS
Hemos tenido el gusto de visitar el establecí 

miento de instrumentos de óptica, de física y de matemá ¡i 
ticas que hace poco ha abierto en la calle del Príncipe, 
número 10, D. Obdulio Villasante; en él se halla toda clase i! 
de instrumentos á gran baratura de precio, por haberlos i I 
traído el Sr. Villasaule directamente del extranjero, esco 
giéndolos de las mejores clases.

Mañana sábado, como ayer anunciamos, ten- । 
drá iüg-ar en el teatro de la Zarzuela una función extraor ­
dinaria á beneficio de los asilos de Nuestra Señora de la 
Asuncion, eft que se acogen los hijos de los artesanos; en 
dicha función se cantará la linda ópera «Marta» que tan 
aplaudida ha sido. Son muchos los billetes vendidos, pro- j 
metiendo estar muy concurrido e! teatro en lanochede ma- । 
ñaña sábado, vendiéndose ios pocos quequedan en ¡acalle ; 
de la Reina, número 8, cuarto segundo, casa del Sr. Ra- ! 
mirez de Víilaurrutias. }

El domingo 13, A las dos en punto de la tarde, se L 
celebrará en la Universidad la segunda conferencia domi­
nical para la educación de la mujer. Esplicarán el señor 
D. Miguel Merino, de la Academia de Ciencias, sobre No­
ciones de cosmografía, y el Sr. D. CayetanoRossell, de la 
Academia de la Historia, sobre Educación de las madres 
de fa milia.

Siguen los ensayos en el teatro nacional de la 
ópera, la Norma, que se cantará en breve Despues, mien­
tras se da lugar á los ensayos de Parisina y la Vestal, 
óperas nuevas en España, que la actual empresa se propo­
ne dar á conocer, se pondrá en escena La Africana, que 
será sin duda una de las óperas de la temporada, porque 
la cantarán la Sra. Ferni y los Sres. Tamberlik y Squarcia.

La empresa, los artistas, la orquesta, los coros, todas las 
corporaciones de dicho teatro trabajan sin descanso y con 
una actividad pasmosa para dar á los espectáculos ia gran 
variedad que el público' ha podido observar, y será mayor 
todavía en lo sucesivo.

El estudioso artista D. Marcos Hiraldez Acosta, 
que hace poco tiempo ha regresado á Madrid despues de 
haber visitado lo.s museos de pintura mas notables de Eu­
ropa, acaba de hacer una preciosa copia en pequeño del 
célebre cuadro «La Jqra de Santa Gadea,» de que también 
es autor, y por cuya magnifica obra fué premiado por el 
jurado de la esposicion de 1832. Lo que mas llama la 
atención en el estudio de este distinguido pintor es la per­
fección con que hace los retratos, especialidad en que se 
distingue mucho, y por: los que fué premiado también en. 
la última esposicion de Bellas Artes,

Santo del dia 10,—Nuestra Señora de Loreto y Santa 
Eulalia de Mérida, virgen y mártir y San Melquíades.

Cultos.—Se gana el jubileo de Gua,'•enla Horas en la 
iglesia de monjas de la Concepcion Francisca (vulgo de la 
Latina), donde por la mañana habrá misa cantada, y por 
la tarde predicará en los ejercicios de la novena de Nues­
tra Señora de la Concepcion, D Isidro de la Fuente y Ai- 
mazan.

Visita de la corte de María.— Nuestra Señora de 
Loreto en su iglesia, la del Sagrario en San Ginés ó la de la 
Vida en Santiago.

Hé aquí las noticias que adelantamos á nuestros ; 
suscrltores de provincias en el número de ayer: i

Las «Górtcs» publica un artículo titulado «Mañana sera ' I 
tarde,» en el cual aboga por el rompimiento de la concilia- il 
cion de los tres partidos revolucionarios. j !

El colega, fundándose en que la union liberal no ha H 
admitido ia revolución de buena fó, sino que ia entorpece y i i 
debilita, pide que se desate ese lazo estrechado por la H 
reacción, Ij

Por desgracia lo que pide el colega está muy en lo pro ; j 
bable, porque ios lazos que hoy unen la union liberal á la i i 
obra revolucionaria son más bien temporales que espiritan- i 
les. !

«La Política» aauncia que los senadores y ex-diputados । 
de la antigua union liberal, se reunirán para apoyar á sus ■ 
amigos políticos y actuales diputados, en cuanto el gobier­
no trate de plantear en el terreno oficial 1;^ candidatura del I 
duque de Genova, í

Ya hace tiempo que se viene Iftblando de esta reunion, j 
aplazada varias veces, porque no parece que haya entre ¡j 
aquellos individuos la uniformidad de miras que supone ¡j 
«La Política.» L

Leemos en «Eí Centro Popular» de Valencia: », i,
«Ha partido de Valencia, con una comisión importante j 

cerca del ministro de la Gobernación, una de las primeras 
figuras del partido progresista de esta capital. Al decir de I ! 
algunos, este viaje esta relacionado con un incidente que 

preocupa vivamente la atención de la prensa estos días; 
otros que hacen alarde de estar enterados, aseguran con 
tenaz insistencia que este no es más que una consecuencia 
natural y lógica de que "está en proyecto el arreglo de go­
bernadores. Respecto á esto último solo diremos que abri­
garnos una sincera confianza de que mientras haya en el 
partido judicial de Liria progresistas que suscriban esposi- 
cioñés con objeto de que no sea relevada de su cargo la 
primera autoridad civil de la provincia, tendremos al fren­
te de ella al consecuente liberal D. José Peris y Valero.

Ignoramos á qué persona aludirá nuestro apreciable co- 
leg.! republicano, pero según nuestras noticias, la única 
que ha marchado á la ex corte y tiene importancia en el 
partido progresista de nuestra ciudad, es el Sr. Soriano y 
Piasen t.»

Dedica el «Grito Aragonés» un artículo á los carlistas, re-» 
! probando los manejos de este partido para levantarse nue­

vamente en armas, les demuestra que en España se hun­
dió su causa para siempre, y termina con el siguiente aler­
ta al Gobierno;

i «.A tiempo avisamos á las autoridades' de este distrito y 
! a! Gobierno En Aragon se conspira , en Aragon hay gran- 
I des esperanzas de buen éxito: sin duda que no conocen es- 
i ta tierra empapada en sangre liberal, quienes ta!e.s planes 
I fraguan; pero bueno es que se indague donde está él foco 
' de la insurrección carlista, y que se castigue como merezca 
I el que quiere turbar el sosiego público y comprometernos 
! otra vez en una guerra de hermanos contra hermanos.»

La diputación de Santandor ha recurrido á las Uórtes 
pidiendo que continúen los ayuntamientos de aquel’a pro­
vincia cobrando los arbitrios que para cubrir sus obliga­
ciones tenían impuestos sobre las especies de vino y aguar­
diente, y que les negó el ministerio de la Gobernación.

E! ministerio de la Guerra, en el supuesto de que se ve­
rificará el desestanco del tabaco, ha pedido al de H-acienda 
la fábrica de tabacos de Sevilla, para acuartelamiento de 
tropas.

Créese que los señoro,s ministros de la Guerra y Hacien­
da asistirán en la co.mision general de presupuestos á la 
discusión del de carabineros, por la relación que dicho 
cuerpo tiene con ambos ramos. .

Ha oido asegurar «La Patria» que el Sr. Cánovas del Cas­
tillo se ha encargado de defender al periódico «La Epoca,» 
llevado á ios tribunales por el señor ministro de Hacienda 
D. Laureano Figuerola.

El ayuntamiento de Utiel ha presentado en masa su di­
misión. manifestando sus individuos que les obligaban á 
ello las apremiantes órdenes dadas para la cobranza del 
impuesto personal, medida que sus eompromisos anterio­
res no les permitían llevar á cabo. E>tas razones no han 
sido consideradas de bastante fuerza por la autoridad, que 
no ha admitido dicha renuncia.

Han llegado á Valencia los dipulados de la provincia de 
Alicante que van á conferenciar con los de aquella diputa­
ción con objeto de optener del gobierno la cesión del con­
vento de «Porlaceli» para establecer la granja modelo re­
ligion.

Todos los efectos, muebles y enseres que pertenecen ac­
tualmente al hospital de la Princesa de esta capital, serán 
enteegados á la diputación ó al ayuntamiento, en caso de 
que el establecimiento referido quede considerado como 
atención provincial ó municipal.

Hé aquí los partes que hemos recibido de núes-, 
tro servicio particular, á última hora:

Paris, 8.—En ia Bolsa de hoy se han cotizado;
El 3 por 100 esierior esp.añol, á 26.
El 3 por 100 francés, á 72 85.
El 4 112 por 100 id. á 102,50.
Lóndres S.—Consolidados ingleses de 92114 á 3i8.
Viena 8.—Los periódicos de oposición acusan de inep­

titud á los jefes ini'itares que operan en Da! macia. Los re­
beldes son dueños del interior del país. Han sido infruc­
tuosos algunos ataques contra ellos. La crudeza del tiempo 
dificulta los movimientos de tropas.

París *1 (recibido con retraso á causa del mal estado de 
las líneas).

El centro derecho se ha adherido al centro izquierdo 
para pedir el desarme, la acumulación de sueldos, la sus­
pension de la ley de seguridad general y el jurado para los 
delitos de imprenta.

Idem 7,—Asegúrase que despue.s de la discusión de las 
actas el Sr. Emilio Ollivier será nombrado ministro.

Corre el rumor de que tan pronto como se hayan apro­
bado los. presupuestos y la ley electora!, disolveráse el 
cuerpo legislativo.

Anúncianse numerosas causas de imprenta.
San Pelersburgo 8.—El « Diario » desmiente el rumor 

que ha corrido de naber fallecido el príncipe de Gortscha- 
koff, ministro de Negocios extranjeros.

Roma T.—Ha llegado la emperatriz de Austria.
Hoy será recibido en audiencia por el Papa el repre­

sentante portugués, con objeto de entregar á S. S. las car­
tas credenciales.

Florencia 8.—El Sr. Sell.a ha celebrado una larga con­
ferencia con ei rev.

I Dícese que desearía plantear un nuevo plan de Hacienda.
■ Paris, 5.—Desmiéntese la noticia de que el Gobierno
. Ruso se haya puesto de acuerdo con Inglaterra para perrai - 

tir que las tropas austríacas penetren en territorio monté­
négrine con objeto de operar contra los dálmatas.

Rusia ha declarado solemnemente que no consentirá esta 
: ocupación, aunque sea momentánea. Así lo declara el dia- 
' rio de San Petersburgo.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 9.

1!
i Puados PUBLICOS.

il

ULTIMOS PRECIOS.

ALZA BAJADel 9 Del 7

I i 5 por 100 consolidado................................ 21-70 23-55 15
I| Idem pequeños....................... ................... 26 cO 24-65 135 »
' ! Idem Un del corriente............................... 25-00 25-55 5 »
i i Idem exterior................... ......................... 29-00 26-Oj 30) »
1 ! -V por 100 diferido. . ............................... 1)0 00 23-35 > •
i ¡ Idem lili de mes......................................... OO-üO 00-0) »
i ! Deuda del material................................... 00 00 00-0) >
' 1 Idem del personal..................................... 20 75 2)-00 7.5
i, Bilietes hipotecarios............................. ... 1Û2-Û0 lOf-10 90 »
' ■ Idem de 2.’ .série. ................... 89 10 , , 89-00 10
i i' Banco le España....................................... 130-50 13 )-50 » »
i ! Bonos del Tesoro........................................ 64 10 64-00 10 »

FERRO-CAUaiCati.

¡í Obligaciones de 2 000.. . ......................... 46 00 46-00 »
1 Idem nuevas.............   . 41-90 44 65 25 *

i : Idem de -0 000............................................. 00-00 00-00 » >
Idem nutvas.................... .. ........................ 00-00 00-00 > •

CARRETERAS.

Junio de 1851., ......................................... 00-00 00-00 » »
! Agosto de 1852........................................... 00 00 OO-'O » »
I Julio de 1856..............    . , 00-00 00-00 * •
1 CAMBIOS.

Lóndres á 90 d. !.. . . ............................ 49-65 49-65 » »
París á 8 d. V.,......................................... 5-17 5-17 • •

ESPECTACULOS.

TEATRO NACIONAL DE LA OPERA,—A las 8 li2.—• 
F. 24 de abono. —Aroldo.

ESPAÑOL.—A las 8 1|2—F. 73 de abono.—Turno 1. 
impar.—Ei amor y la Gaceta.—Bodas ocultas.

ZARZUELA.—A las 81i2.— F. 71 de abono.—Turno 2. 
—Barba azul.

LOPE DE RUEDA, (Circo de Paul).—A las 8 li2.—> 
Cortesanos de chaqueta.—Mal de ojo.

RECREO.—A las 8.—Una aventura de Alfieri.—La 
capa de José.—El que nace para ochavo.—Mi prima Pau­
lina.

ALARCON (antes Capellanes),—A las 7.—A un cobarde 
otro raayór.—Baile.—Gran miscelánea francesa ó el Indio. 
—La Cenicienta ó el anillo maravilloso.

NOVEDADES.—A las 7 1}2—En tren directo.—Baile. 
—No siempre lo bueno es bueno.—Baile.—Don Tomás U. 
—Baile.—Los dos amigos y el dote.—Baile.

VARIEDADES.—A las 8.—Mi mujer no rae espera.— 
El peluquero en el baile.—Una coincidencia alfabética.— 
U .a potencia extranjera.

DIRECTOR, D. MIGUEL MORAYTA.

MADRID: 1869
Imp. de Juan Fernandez, Prelii de los Consejos, 3.-
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PROSPECTO.
Siempre hemos creído que era una consecuencia ' 

’udeclinable de la Revolución de Setiembre, el que i 
apareciese poderosa en el campo de la política la ¡ 
doctrina republicana; porque nadie ignora que es j 
ley constanlemente observada en la historia, que cada 
cambio y mudanza en las leyes y las instituciones, en­
gendra un nuevo princi^úo que á su vez prepara 
cambios y mudanzas, cumpliéndose así el destino 
providencial de la especie humana, que no es otro 
que el vencer, en una lucha porfiada y eterna, al 
mal y al error, para que triunfen y resplandezcan 
el bien y la verdad. Tristísimo y menguado espec­
táculo hubiese dado España, si al derrocar dinastías 
seculares no hubiera surgido prepotente é invasor, 
en el seno del pueblo, el clamoreo en pro de la ins­
titución y forma de gobierno que desde antiguo vie­
ne señalándose como la mas ordenada y como la que 
mejor responde, no á las aspiraciones de esta ó aque­
lla clase, de una ú otra gerarqula social, de estos ó 
aquellos intereses, sino à todos los intereses, á todas 
las gerarquías y á todas las clases, porque todo está 
y debe estar comprendido en el interés y en la aspi­
ración común y popular.

Surgió en efecto con admirable brio y con espan-

GARRIDO , FERNANDO.
GASTON, LEONARDO.
GIL VERGES, JOAQUIN.
GIMENO, EUSEBIO.
GUZMAN, ENRIQUE DE.
GUZMAN Y MANRIQUE, JOSÉ.
HIDALGO Y CABALLERO, J. J.

TOMÁS AVALOS.
MANUEL GONZALEZ ARACO.
MANUEL MATOSÉS.
JOSÉ CABAÑAS.

tido al espectáculo- de unas Constituyentes en que 
optan los delegados del pueblo por los principios y 
por las instituciones que mas cuadran á su convic­
ción y haber presenciado este espectáculo, en la que 
se apellidaba tierra clásica del catolicismo y de la 
monarquía, pretendamos aun engañar y engañarnos, 
buscar en otras fuentes que en la razón y en la vo- 

, laatad popular, el fundamento y la legitimidad de las 
doctrinas y de las instituciones? No es posible; es un 
imposible lógico afirmar semejante desvarío. Y si 
es la razon y la voluntad popular la fuente y el ori­
gen de doctrinas y de instituciones, ¿cómo podíamos 
aceptar en el terreno de la ciencia política, que la 
delegación do la autoridad se convirtiera en una re-

sion entusiasta, como cumple y corresponde à toda p 
idea nueva, la idea republicana, y fueron muchos y ¡j 
entendidos sus propagadores y con ansiedad siempre i 
creciente, acogiéronse en aldeas, villas y ciudades, j
ias predicaciones de los sectarios de la nueva doctri - 
na, que concluía de una vez para siempre con las i 
quimeras, con las concordancias de lo antitético, con , 
las amalgamasde lo opuesto, y con los figurados equi- ;

- librios de lo que es desigual en potencia y en activi- i 
dad, que son las ordinarias formas espueslas en‘ las 
constituciones de ios partidos doctrinarios. ¡

La agitación que es propia de un período revo- 1 
luciocano; los imposibles creados por una meíicu- j 
losídad apenas concebible en hombres decididos, y j

nuQcia perpétua en favor de una familia que llevara 
la corona abdicada por el pueblo por siglos y siglos, 
atando á su obediencia y sometiendo á su vasallaje 
á las generaciones que no han venido aun à la vida, y 
cuya voluntad y cuyas necesidades no es fácil pre­
decir ni adivinar?

Esta sencilla observación que nos lleva á consi­
derar esencialmente amovible el principio de autori - 
dad, juzgando equivocadas todas las teorías que de­
finan la autoridad como permanente, inamovible y 
hereditaria es causa, y lo será yapara siempre, en ei 
trascurso de la política española de que viva, se agite 
é influya la doctrina republicana y se esfuerce apro­
vechando los medios naturales que la legislación po­
lítica reconoce, por llevar á la conciencia general, á 
modo de una iluminación, y no escluya ninguna es-

prontos siempre à seguir el consejo de la libertad, 
ocasionaron tan crueles oscilaciones, que el partido 
republicano, mal de su grado, se vió en la precision 
de entrar inmediatamente á influir en la úua activa 
politica, para evitar el predominio de doctrinas y
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Basta de leyes discrecionales y dícténse leyes que 
permitan al municipio su libre y perfecto desarrollo; 
concédase á la provincia el régimen autonómico que 
le es absolutamente necesario; elévense á dogmas los 
derechos personales; impúlsese la iniciativa indivi­
dual, abriéndole y franqueándole puertas y caminos; 
corténse todo linaje de ligaduras, y la administración

ROBERT, ROBERTO.
RUBIO, FEDERICO.
RUIZ Y RUTZ, GUMERSINDO.
SANTA MARIA, EDMIGIO.
SKRRACLARA, GONZALO.
SOLER, SANTIAGO.
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EDUARDO DIEZ PINÉDO , secretario de la 

redacción.
CORRESPONSALES EN EL EXTRANJERO.

PARÍS, Luis Giustini.

familia. Reconocida la soberanía del hombre, la 
completamos con la soberanía del ciudadano. La pri­
mera entidad social, despues del individuo y de Ja 
familia, es el municipio. Sin un municipio autóno­
mo es imposible organizar la democracia como es 
imposible fundar la libertad sin un individuo tam­
bién autónomo. La nistoria le la libertad es’la histo-

pública, simplicísima en su constitución económica y I ria del municipio. No son otra cosa las ciudades
descentralizada, será un poderosísimo auxiliar, no un
enemigo del individuo. El municipio, la provincia, 

; la guardia de los campos y las ciudades, la de los ca­
minos y carreteras, mantendrán íntegro é incólume i 
el sagrado derecho de la propiedad individual. El ' 
pueblo, sabiendo que es soberano, y teniendo concien- ! 

¡ cía de su soberanía, no considerará las armas como ¡í 
I garantía de su derecho, sino que su derecho será la 
; garantía de su personalidad. El Estado, en las funcio- ' 
¡ nes generales de administración de justicia, de guer- i 
■ ra y pactos internacionales, mantenimiento general jj 
i administrativo y económico que toque al servicio é 
: interés común, moralizará estas funciones, separando 
' definitivamente lo político de lo administrativo. Y í 
: como la buena política crea la buena hacienda, dicho ¡ 
’ se está que los presupuestos generales libres, de la ¡

fera de la sociedad la evidencia de los principios cons- ■ 
titutívos del régimen democrático.

La violencia, la imposición, la prevención, las ' 
prohibiciones, son sistemas de gobierno irremisible­
mente condenados: nada previenen, nada .salvan: son, 
por el contrario, estímulos, y estímulos poderosísi- ¡ 

I mos. Son verdaderos ejercicios gimnásticos en que 
ios débiles se convierten en atletas, y su empuje es 

! despues irresistible. Trátase, y tratamos, de que apa- : 
rezca por la espansion natural de las fuerzas sociales, I 
la ley divina que organizó a¿> œierno las relaciones 
humanas, y cuya aparicinn retardamos con esas qui­
meras y artificiosas vestiduras que la ignorancia, la |

griegas que cincelaron la forma humana y le infun- ;
dieron la sangre divina de la inspiración en las venas; i 
no fueron otra cosa las tribus germánicas que traje- ¡ 
ron las semillas de la libertad individual y las der­
ramaron por la moderna civilización; no son otra 
cosa los ayuntamientos españoles que educaron una 
raza de héroes, y las repúblicas italianas que crearon 
otra raza deartistas en el caos feudal de la Edad Me- 1 
dia. La Revolución francesa fué ádar en la dictadura, ! 
por no haber sabido ¡iroducir el municipio. I

Es una teoría falsa la que considera todos estos ; 
séres sociales como meras agrupaciones de indiví-í
duos. En todos eilos hay una dinámica (jue les da í
fuerza superior à
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del mundo pertenece de derecho á las grandes y pro­
gresivas ideas.

Madrid 1." de Diciembre de 1869.

Inoportuno nos parece decir nada acerca de lo 
que podemos prometer respecto á la importancia de 
La Repóblig.a Ibérica .

Conocidos son ya del público sus redactores, y 
en cuanto á nuestros colaboradores, en diario y con­
tinuo contacto con todos estos, no solóles pediremos 
su inspiración, sino que muchos favorecerán de con­
tinuo nuestras columnas con sus escritos y con sus 
indicaciones.

Por lo demás. La República Ibérica cuenta con 
corresponsales en Filipinas, Cuba y Puerto-Rico, en 
todas nuestras capitales de provincia y en muchísi­
mas otras localidades; y á mas de los que hoy tiene 
en París, Lóndres, Lisboa y Ginebra, dentro de bre­
ves dias los tendrá en Florencia, Ñapóles y muchas 
otras ciudades.

Por último, La Rupública Ibérica publicará 
folletines originales y traducidos, de forma que pue­
dan ser encuadernados, y en su sección de varieda-uanvi uaLAvoj j vil ovvVlvíl Qv VdiivUd** 

a resultante de :a suma de todos ; des, insertará periódicamente revistas dramáticas
sus individuos. En lodos eilos hay un espíritu distin
lo del espíritu intiividual. En ese espíritu se ha

pesada carga del clero y de la administración, podrán ¡ informado el arte de Corinto, de Florencia, de Áte
atender á las necesidades del crédito público, ievan- nas. Pero esta ley de las agrupaciones sociales no se
tándolo de su envilecimiento de hoy y devolviendo opone á la ley de los individuos. Es autónomo el mu-
así al trabajo y á la circulación los capitales que se
han desvanecido en esta dolorosísima crisis de nues­

nicipio, autónomo el cantón ó provincia, autónomo 
¡el Estado. Y al decir esto, hemos dicho la teoría de

tra hacienda, causada por todos y por nadie Re- la República federa!, de aquélla forma de gobierno
mediada. que realiza la gran ley del universo y del alma, la

Todo ello no es ni con mucho uno de esos bri- ley de la unidad en la variedad. Cuando una gran 
liantes ideales que la fantasía finge en momentos de,' nación haya realizado este ideal; cuando todos sus
exaltación patriótica; todo ello es, por el contrario
exigible, porque la opinion está preparada,

individuos sean ciudadanos; cuando los municipios

cion del pueblo cumplida, la educación de las clases 
conservadoras se completará tan luego como fijen j

la educa- ¡j asocien hombres libres, y los cantones libres muni

su atención en que la doctrina que profesamos no i 
pide el predominio de nada ni de nadie, ni sueña en; 
esclusivismos impropios é indignos de esta universal I 
enseñanza del derecho, que dá à todos, solo por ser 
hombres, solo por su condición racional, la libertad 
absoluta, medio y forma de cumplir su destino y de

i: pusilanimidad despues, la falla de fé en las ideas y la ■ llevar á cabo las empresas religiosas, económicas y 
, , p incredulidad respecto la racionalidad humana, con- ' políticas que nazcan de su vocación ó exija el cum- 

tendencias que eran otras lanías negaciones de ia । j , i® h leccionan como irages y formas, dentro de los cuale;fórmula revolucionaria de Setiembre. i
Este hecho produjo dificultades y aun crisis que 

no es del caso recordar, por mas que sea motivo 
general de arrepentimientos para los que hubieron 
de reprimirlos despues de provocarlos, y para los 
que mas apasionados que prudentes, cedieron à la 
proiocácion. La historia en su dia, no hoy, que está 
aun muy llena de lágrimas y de rencores, juzgará 
con severa imparcialidad, á ios unos y á ios otros;

debe crecer y desarrollarse la sociedad moderna.

peto si en estas materias fuera iicRo la profecía, bien 
puede aventurarse que no dará la historia la razon à 
ios victoriosos.

Es una tristísima ley, es una necesidad nunca 
bastantemente deplorada en las sociedades moder­
nas, que las nuevas ideas no sean consideradas ni se 
cuente con ellas, ni se las estime, sino cuando vio- 
ientamente, y ámodo de irrupción, acreditan su vida 
y su presencia. El mal no es de hoy, es antiquísimo; 
no se tuvo por cierta la existencia del elemento libe­
ral ni en 1820, ni en 1834-, ni en 1836, sino cuando 
presentó su fé de vida en ei fragor de los combates.

No se ha purificado aun este grosero sentido de 
la política contemporánea, y cediendo lodos á él, 
medimos y estimamos las doctrinas y las ideas, no 
por su verdad intrínseca, no por .la natural eficacia 
que la verdad tiene en los entendimientos, sino por 
el número y decision de sus parciales.

No es fácil en breve tiempo desarraigar esta preo­
cupación general, ni es tampoco posible libertarse 
de ella, porque la naturaleza humana, aunque tien­
da siempre à lo mejor y mas alto, anda siempre 
también à vueltas con la verdad histór ica en que 
vive, y, sin echarlo de ver en no pocas ocasiones, se 
somete y obedece à esa misma realidad, que quisiera en 
sus generosas aspiraciones convertir y trasformar.

La imparciaiidad, el juicio, el pulso, la medida 
y ia discreción que hoy se exige al partido mas po­
pular y mas avanzado, debe exigirse à todos los par­
tidos, y si, invocando la ley de las mayorías se exige 
ei respeto à lo estatuido, invocando la razon debe

Si siempre esta tarea ha sido tan vana y tan esté­
ril como la deí que pretende negar axiomas y evitar 
la luz, aumenta la dificultad hasta en los tiempos en 
que como hoy acontece, se han hecho declaraciones 
en consonancia con el radical espíritu democrático 
de este siglo. La monarquía hereditaria, la vincula­
ción de la autoridad en una familia, legitimidad de 
sangre, grandeza y principalidad por nacimiento, son 
temas que es imposible conciliar con el derecho per­
sonal libérrimo, espedito, sin mas limitación que el 
delito, que es la negación del propio y del ageco de­
recho.

La ciencia política no tiene hoy mas formas que 
respondan ai doctrinarismo que la monarquía, ni 
mas forma que responda á la democracia que la re ­
pública; pero una democracia monárquica ó un doc­
trinarismo republicano, son verdaderos mói struos 
que no pueden mover á otra cosa mas que á com­
pasión hacia ios que intentan fundir lo heterogéneo 
y reconciliar lo irreconciliable.

¡Cuántos ensayos, cuanto ingénio malgastado, 
cuánta energía perdida en ei trascurso de la Revolu­
ción de Setiembre! Los príncipes reales é imperiales 
no podrán mirar nunca como reino ó como imperio 
estas regiones en que se asentó ya la idea democrá­
tica. Siempre será á sus ojos region temerosa, siem­
pre creerán escuchar en su seno el hervor de los 
volcanes, y ni de Francia, ni de Portugal, ni de Ita­
lia vendrán príncipes caballeros á tentar la aventura. 
Tienen las familias reinantes en Europa la intuición 
plena y perfecta, de que en este país definidodemo- 
ciáticamente por la Constitución de 1869, no es vi-

¡ piimiento de sus deberes. Fé y nada mas que fé, 
j| pero fé en lo racional, en lo que es por sí evidente; 

constancia y moralidad en la propagación de esta fé; 
verdadera religiosidad en el cumplimiento de los de- 

¡ beres políticos, que son tan altos y tan respetables 
' como los domésticos y religiosos, y con este sentido 
en la opinion y en el juicio general, la revolución se 
cumplirá, llegando á ser hechos palpables y tangibles 
las esperanzas de sus iniciadores y los propósito.s que 
despues de ellos han contribuido y contribuyen á su 
debido y perfecto cumplimiento.

Si al pueblo no hay que pedirle, ni debemos pe­
dirle mas que lo dicho, tampoco son milagros los 
que exige la Revolución del gobierno; dejarse de qui­
meras; venir á la realidad y à la vida práctica; aban­
donar á los poetas diplomáticos argumentos de pactos 
de lamilia; desoír elucubraciones que se pierden en 
los últimos límites de la posibilidad; buscar en ei 
consejo popular la voluntad común en la apremiante 
necesidad por lodos sufrida, la energía, la idea y la 
resolución inquebrantable y firme, y ei gobierno 
será saludado en la historia como fidelísimo manda ­
tario del pueblo, y se harán lenguas las generaciones 
futuras de su acierto, de su prevision y patriotismo.

Las dos sendas clara y disiintamenie se presen­
tan á todos: la una, abismos, eventualidades, acasos, 
accidentes que lleven por precipicios, no solo la di­
cha sino la honra nacional, y á cuyo fin no se descu­
bre mas que un occéano de vergüenza que sirva de 
innoble sepultura á la Revolución de Setiembre: la 
otra, es una senda ancha, espedita, solo exige ener­
gía y resolución á los que la pisen, fé y constancia 
en el camino, y cuyo fin es visible, es cosa que ven 
todas las inteligencias que no quieren cerrar los

j cipios, y él Estado cantones autónomos, siendo el 
¡ poder central emanación de todos, por todos revo- 
i cable, amovible, y ante todos responda, habrá sona- 
¡ do la hora de que esta nación poderosa invite á las 
j otras á fundar los Estados Unidos de Europa, que 
¡ fundiendo las naciones en el mismo espíritu universal 

de justicia, y separándolas en sus respectivas autono­
mías, ha de eclipsar en plazo breve, dada la varie­
dad de nuestras aptitudes y la riqueza de nuestra 
civilización, todos los portentos que ha hecho la de­
mocracia en el mundo.

Volved los ojo.s à la gran república que las razas 
germánicas han fundado en el paraíso del porvenir, en 
América. Allí todos los hombres tienen una patria; 
todas las conciencias un altar: la cabaña del último,| 
entre sus ciudadanos mas envidiable es el pala­
cio del primero entre nuestros reyes; los periódicos 
brotan en los pueblos como las hojas en las selvas; 
las asociaciones se forman con la regularidad de los 
organismos en la naturaleza; las iglesias viven por su 
propio derecho y en completa independencia; cada 
municipio es un pequeño Estado que llama á todos 
sus miembros á una misma vida política, y los hace 
á todos legisladores, magistrados, jueces, soberanos; 
la escuela y la biblioteca, esos dos semilleros de 
ideas, educan al pueblo para el gobierno y para el 
jurado; los estados particulares vienen luego á dila­
tar esta vida en mas anchos espacios y á ofrecer á la. 
actividad mayor impulso; el gobierno central une los 
Estados en un Senado ó en un Congreso, á cuyo 
frente está un poder, emanación del pueblo, y sin 
embargo, impotente contra la ley, sometido á la 
justicia, revocable en bieve p’azo, que no puede 
perpetuar ningún eiror, porque nuevas elecciones 
lo corrigen y lo enmiendan; y de esta suerte, sin

y musicales, artículos científicos, bibliográficos y 
i amenos.

Todos los números, y esto demostrará la varie- 
! dad de materias que contendrán,^ llevarán las siguien­
tes secciones: Crónica parlamentaria,—Sección 
POLÍTICA; fondos y sueltos.—Provincias; en esta 

I sección se dará cuenta del movimiento del partido 
en todas las provincias y de cuantas cuestiones á es­
tas afecten.—Jíepraducciones, de lo mas importan­
te que publique la prensa del día.—Noticias gene­
rales.—Oficial, donde se insertarán íntegras todas 
las disposiciones oficiales.—Estranjero; lelégramas; 
revista extranjera; noticias.—Ultramar, los días de 
correo.—Variedades.—Ultima hora, cuando haya 
materia para ella.—Gacetillas, noticias, cuentos, 
anécdotas, indirectas, etc.—Folletín.—Bolsa.—Mer­
cados.—Cambios —Anuncios teatrales.—Santo y 
cultos.—Espectáculos y Anuncios. La República Ibé­
rica, hará dos ediciones; una para Madrid y otra para 
provincias. En esta se dará cuenta del contenido de 
la Gaceta, ^ de lo mas importante que publiquen 
los periódicos del dia; el extracto de la sesión hasta 
las cinco de la tarde; la cotización de la Bolsa, y to­
das las noticias de interés que corran, viniendo á con­
tener así esta edición, lo mismo que los diarios que 
se publican por la tarde.

CONDICIONES MATERIALES,

La República Ibérica se publicará todos los 
dias escepto los festivos, de doble tamaño é idéüti-

reyes, sin clero oficial, sin aristocracia, sin cen

cas condiciones que este prospecto.
El precio de la suscricion será ei siguiente: 

MADRID: un mes IQ rs.; tres meses 30; seis me­
ses 54; bd año 110- PROVINCIAS: tres meses, pa­
gando en la administración ó por libranzas,, letras 
ó sellos en carta certificada, tres meses 36 rs.; seis 
meses 70 rs.; un año 140- Pagando poi comisio­
nados ó girando esta administración: tres meses 44 
reales; seis 78 rs.; un año 150 rs. ESTRANJERO, 
Francia, Italia, Portugal y todos los pjses con que 
hay franqueo, tres meses 20 francos. ULTRAMAR, 
Cuba, Puerto-Rico y Filipinas, un año 340 rs.

Para la venta al pormenor 8 rs. cada 25 ejem­
plares, pagados siempre adelantados. Número suelto, 
un real.

Teniendo en cuenta el papel, tamaño y lectura 
que contiene cada número de La República Ibé­
rica, se comprende con toda evidencia que es ei pe­
riódico mas barato que en Madrid se publica, y que 
por tanto esta empresa no es mercantil, sino política, 
pues no aspira al lucro, casi imposible de alcanzar, 
con ios precios anteriores. Tanto es así, que solo 
pueden competir con La República Ibérica en ta­
maño y lectura los periódicos La F^poca y La Fo- 
¿üica; los demás, todos, sin escepcion, contienen 
muchísima menos lectura, inclusos Las d^opedades 
y La Lóeria, que sin embargo tienen el mismo ta-

tralizacion, vive un pueblo que ha descubierto el “afio. A pesar de esto, el siguiente estado de precios

videra ninguna dinastía, ni puede arraigarse ningún ojos á la luz, á cuyo fin, brilla noble y esplendoroso

exigirse el respeto al porvenir. No tiene lo uno mas 
razon que lo otro, ni mas fundamento este que aquel 
respeto y, aun pudiéramos decir, sin faltar à la exac­
titud, que mucho mas respetable es lo que avanza

¡trono. No habrá, repelimos, caballeros andantes que ¡este porvenir porque han suspirado todas las gene- 
! acometan ¡a aventura. | raciones liberales de nuestra España, y que consiste
i ¿Qué hacer en esta perplejidad? ¿Es conveniente 
¡ cruzarnos de brazos y entre gemidos y sollozos, co 
; mo flacas mujeres, desconfiar de la patria, maldecir 
de la Revolution de Setiembre, y con arrepentimien­
tos estériles é infecundos deshonrarnos ante toda

¡conciencia viril, noble y levantada? No es tal nuestra 
; creencia: la fé en l^ibertatl es profundamente reli-

con el irresistible empuje que los tiempos actuales «tosa, la legiltmidad de la Revolocioo indiscutible, j 
nrestau á las ideas, que lo que flaquea j oscila eu el por >o tanto, obligación estrecha es de todos y cada 
* j t . uno contribuir á rehacer la opinion fortaleciendo elmovedizo de lo actual. , , . J i j i i •

•Cómo ha de ser posible que despues de haber ' ánimo publico, impulsar esta adormecida Revolución 
visto la manera con que caen tronos y dinastías, cuyo ■, de Setiembre, cuyo decaimiento toca ya enel último 
origen se buscaba en el cielo; despues de haber asis- i límite.

en ei planteamiento definitivo de la libertad y del 
derecho, para que á su sombra los generosos gérme­
nes que levantan á nuestra raza, adquieran la gran­
deza que es precisa para la influencia decisiva en ios 
destinos de la Europa culta.

Por eso venimos á defender la República federal, 
organismo predicado por la democracia españo­
la en la Asamblea, y el mas sencillo y el mas ar­
mónico con la naturaleza humana, base eterna de 
una sociedad justa. Por los derechos individuales 

¡ consagramos primeramente el hombre, y el libre y 
completo desarrollo de todas sus facultades, y la in­
violabilidad de la primera asociación humana, de la

vapor y ha centuplicado las fuerzas humanas; que ha 
blandido en sus manos el rayo ; que ha inventado el 
telégrafo ; que hq derribado con su hacha las selvas 
antesinesplorables, poblándoias de ciudades improvi­
sadas; que une el Pacifico y el Atlántico, los dos ma­
res, los ventrículos del corazón de la tierra, por una 
línea férrea verdaderamente milagrosa; que allá, en 
los mudos abismos, en el silencio, en la eterna oscu­
ridad de las aguas suspende un cable por cuyas fibras 
corren las chispas del rayo, y en las chispas la pala­
bra humana ; poema jigautesco, que está ahí en ei 
Nuevo Mundo, como una Biblia viviente , para que 
los pueblos conozcan las fuerzas creadoras que hay
encerradas en la libertad y en la democracia.

A eso venimos á la prensa á defender los Estados- 
Unidos de Iberia para hoy; que sean piara mañana el 
gérmen de donde broten los Estados-Unidos de Eu­
ropa, la Santa Alianza de los pueblos. Esperamos que 
en,esta tarea jamás nos faltará el auxilio y el apoyo 
de todos los republicanos. Fuera de la República, se 
perderían libertad, democracia y Revolución de Se­
tiembre. Pacíficamente vamos á defender estas gran­
des ideas, y ei triunfo es seguro, porque el dominio

de suscricion demostrará hasta qué punto son ciertas 
nuestras afirmaciones.

Importa la suscricion en Madrid;

La República Ibérica. .
La Epoca.........................
La Iberia........................
La Esperanza. . . .
Las Novedades. . . .
El Pensamiento Español
La Política.....................

CN MES. TRES. SKIS. DN AÑO

10 
]6
14
12
12
12
10

30 54 lío

Importa la suscpcion en provincias:

TRES MESES

ADMOM. COM

SEIS MESES

ADMON COM.

LN AÑO

La República Ibérica.
La Epoca.....................
La Iberia.....................
La Esperanza., . .
Las Novedades. . .

36
50
46
54
42

El Pensamiento Español 42
La Política.. . . . .40

44 
60
54 
60
46 
50
54

54 70
ADMON.

140

90
104

102
120

200
200

COM.

150

200
240

Se suscribe en la administración, Magdalena, 21; 
y en las principales librerías de Madrid y provincias.


